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LO QUE HAY.

Un periódico alfonsinf ,̂ y á quien gasta hi>- 
cer de profeta, se lanza ayer á pronosticar lo 
que pronto ha suceder en España, y pone á 
BU adivinatorio artículo el siguiente epígrafe:
Lo que habrá, Claro es que nosotros envidiamos 
las portentosas cordadas que permiten á nues­
tro colega penetrar en el porvenir, por mas quo 
no nos dusle que las posea; en cambio la dinas- I $ 
tía caída en Setiembre de 1868 no envidiará la | i 
facultad do predecir quo tiene su bien&ventu- | j 
do órgano, pero llorará amargamente que en j | 
vez de lucirla ahora, no la haya dado á conocer 11 
siquiera en 1867.

El periódico maravilloso solo podrá alegar, 
en defensa de sn absolutísimo silencio en los 
tiempos en que hubiese hecho falta lucir el don 
profótico, quo sus actuales inspiradores go­
zaban entonces aquí de tan esoeso crédito, como 
Casandra en Troy^, y no á consecuencia de nn 
decreto de los dioses, sino de ciertos cargos j j 
xu&s ó menos fundados y solo comparables á 
los del espediente modelo de desfachatez ad­
ministrativa. Inútil es decir cuáles son esos 
cargos y ose espediente.

muchisísimos, remuchísiraps españoles los que 
están dispuestos á sacrificar su vida antes de 
consentir que pl hijo dé D. Francisco se siento 

: en el trono con D. Antonio de regente, direc- 
, tor ó consejero.

Hay, que no habrá motín en Madrid, y que 
el ejército basta, y que los voluntarios se re- 

. qpirán para defender al Gobierno, y que el ve­
cindario en masa se unirá á ellos.

Y hay, que el crédito se consolida, que las 
• Oórtos 80 reunirán, y que, elegidas libremente,
I el Gobierno tendrá mayoría, y que, satisfechas 

las aspiraciopes populares, los conservadores 
flamantes tendrán que dedicarse á eaclamar, 
condenados al olvido: «Señor, pequé,» y losantí- 
gaos pasar á dedicarse á la insípida tarea que 

I los carlistas vienen desempeñando hace cua- 
I renta años, con una constancia digna de mejor 
¡, causa, y que se reduce á decir: «¡Habrá! ¡Ha- 
j brál» sin que jamás haya nada que les sea favo- 
I rabie mas que la esperanza, ó lo que es lo mis- 
j mo, el consuelo de lo que cierta copla califica 
i. de... no diremos qué.

LOS CONSTITUCIONALES.

Este es el nombre que las partidas frcmterizo 
sagastinas se han dado, con grave detrimento 
de la Constitución misma, y con gran estrañeza 
de los que conocen sus actos gubernamentales. 

El nombre de constitucienal aplicado al au *
. . . .  h  íor de las disneltas Córtes; el nombre constitu

Los moderados continúan confundiendo los j i cionales aplicado á los trasftiridores de apósto- 
tiempos actuales con los suyos, en que el jefe ■! l®s: el nombre de constitucionales Bnlínadóá Ioh

del Estado era su jefe y nada mas que su jefe, y 11 
se ponia para protegerlos en pugna con la opi- ¡ | 
nion pública, con la moralidad, con la libertad 
y hasta con las mas simples nociones da decen­
cia, y siguen considerando igualmente podero • 
sos el inflojo de uns camarilla ávida, facciosa y 
cruel, que el del país entero, deaintore,sado, ge­
neroso y dueño de sí mismo.

El valor que merecen horóscopos basados en 
tan equivocados datos, tiene que ser necesaria­
mente cortísimo.

Lo que habrá, según el tardío precursor de 
las grandes, inmediatas é inmensas desdichas 
nacionales, es una asonada madrileña en el mis - 
mo mes de Julio que atravesamos, y como el 
Gobierno solo cuenta con escasas fuerzas milL 
tures, y los voluntarios, que dice el profeta será 
difícil reunir con la brevedad necesaria en la 
noche del conflicto, cate V. á Periquito hecho 
fraile y á los moderados triunfantes. Las ca­
ñas, no las que empuñan los defensores del Go- 
bierno, y sí las que embracen sus enemigos, se 
volverán lanzas, y los cañones de que el Go­
bierno disponga se convertirán en canutos de 
cicuta, que solo lanzarán huesos de majuela, y á 
consecuencia de tal encanto, los moderados ten­
drán no solo nn triunfo, sino un triunfo tan fa­
cilito que dará lástima de nosotros.

Sí señor, dará lástima de nosotros, y nada, 
careciendo como carecemos del don de adivi • 
nanza, seria capaz de consolarnos déla tremen­
da perspectiva con que el entusiasmado diario 
alfonsino nos amenaza, á no haber en el mundo 
lo que hay.

Hay, que entre los alfonsinos, unos son fu- 
sionistas y otros no, y no se entienden.

Hay, que unos son moderados y otros pola­
cos y otros conversos, de los que hacían decir 
en cierta alta región: «Antes morir que Ua- 
marlos.K

Hay, qne los alfonsinos son pocos y los 
montpensieristas menos, y qne son machos.

les; ol nombre de constitucionales eplicadó á los 
que trataban de reformar la Constitución pri­
mero, y después suspender sus garantías; el 
nombre de constitucionales aplicado, en fin, á 
loí que dirigen continuas amenazas al rey por 
haber obrado en conformidad con aquella ley, 
es, ó nn epigrama sangriento, ó un sarcasmo 
insolente.

Los constitucionales no tuvieron inconve­
niente en calificar de inaguantables los dere­
chos que la Constitución reconocía en cada ciu­
dadano; no vacilaron en atacar el sufragio uni­
versal, una de les mas hermosas prerogativas 
que aquel Código sanciona; no dudaron en sus­
pender ayuntamientos elegidos en virtud de los 
derechos de la Constitución. ¿Con que títulos, 
pues, aspiran esos hombres al dictado de consti­
tucionales? ¿ Qué pruebas han dado do merecer 
ese nombre? ¿Qué han hecho con la Constitución 
que no sea infringirla y relegarla al olvido? 
Nosotros desearíamos que merecieran ese nom­
bre , para consignarlo con satisfacción, porque 
grande es la que esperimentamos al saber que 
existen hombrea qne apoyen la obra revolucio­
naria , sintetizada en el Código qne le sirve de 
base; pero desgraciadamente no podemos con­
tar á los que se apellidan constitucionales en­
tre el húmero de los que apoyan y defienden la 
Constitución del 69.

Y no se crea que al decir esto nos mneve la 
pasión de partido, ni el egoisino'que so ob­
serva generalmente en los políticos, no; el 
iinico móvil que nos lleva á consignar esa 
aseveración, es nuestro amor á las nuevas ins­
tituciones, á las nuevas leyes, al nuevo órden 
de cosas, que estará tanto mas seguro cuanto 
mayor sea el número de hombrea que de­
fiendan Jos principios proclamados en Setiem­
bre del 68.

No crean los conservadores que nos compla­
cemos en demostrar su falta de constituciona­
lismo y su poco amor al edificio revolucionario; 
si tal complacencia tuviéramos, seria una prueba 
de poco afecto á lo que tanto amamos, á lo que 
con tanto calor defendemos, á lo que tantos sa­
crificios nos costó alcanzar. Pero es todo lo 
contrario. Caando nuestra pluma estampa una 
acusación contra los partidos que, impropia­
mente se llaman conservadores ó constitucio­
nales, antes hemos dudado, hemos reflexionado, 
hemos medido la intensidad del ataque dirigido 
por aquellos á las leyes revolucionarias, y des •

pues, con gran sentimiento, procuramos con­
vencerlos de su errónea marcha, de su equivo­
cada apreciación ó da sai absurdas interpreta - 
cienes.

Bien sabemos que todas estas leales adver­
tencias se desatienden por los hombres á quie­
nes van dirigidas, no porque ellos dejen de 
comprender la verdad deunestras palabras, sino 
porque su lema es el pocer, y desdeñan, por lo 
tanto, todo lo qne pueda retardar su amor al 
mando y su deseo de vivir del presupuesto que 
aqnel lleva consigo para los que se dedican á 
labrar sn propia felicidad á costa de la felicidad 
del país.

En esto precisamente «striba su gran error. 
Se figuran esos hombres que con alharacas, 
manifiestos impertinente^ y amenazas injustifi­
cadas, van á lograr su objeto, que es vivir per- 
pétnttmente en el poder. | Error grave!

El poder so alcanza prisentando buenos pro­
gramas, respetando las leyes y garantizando 
las libertades; de lo contrario, nanea consegui­
rán otra cosa que desprestigiarse, perder el 
corto número de prosólitcs que aun les signen, 
y alejarse do las altas regiones que solo verán 
en ellos una cuadrilla de ambioiosos y egoís­
tas, fieles únicamente á Iq causa que mejor les 
ppga. Bate es el concepto que los conservadores 
han llegado á conquistarse, y e ta es la única 
cosa que han conseguido eon sus imprudencias 
y maldades.

Reflexionen ahora sobre la lealtad y bne - 
na fe de nuestros consejos, reconozcan su si- 
tuacion política, y , comprendan de una vez 
cuanta razón nos asiste para llamar epigramá­
tico el nombre de constitucionales que se han 
atribuido, sin otra razón qne la de haber atro­
pellado aquella ley fundamental.

--------•------------------
PORTUGAL.

Triste es en verdad la situación por qne atra­
viesa el vecino reino lusitano, debida á su go­
bierno, que no atendiendo mas que á su con­
servación, ha venido despreciando el espíritu 
que poco á poco se ha sublevado en contra suya 
por efecto de su mala administración.

Es cosa triste que todos los gobiernos qne 
se llaman conservadores no sean mas qne ad­
ministradores disólveiites de la nación como de 
la corona. Estos gobiernos, so pretesto de asa - 
gurar la paz y el bienestar del país que rigen, 
en contra de su pesadilla la democracia, no 
consiguen mas que comprometer la corona y el 
pueblo, que noqpnoceni puede distinguir en- 
t n  las culpas del monarca y los crímenes da 
lesa nación de sus piinistros, los cuales, creyen­
do engañosamente robustecer la monarquía, la 
hacen odiosa y snspeeta por los escándalos 
qne cometen, por la corrupción de sus actos, 
como por la inmoralidad en que viven enlaad 
ministracion y régimen del país.

¿Qué tiene de estraño que después de ver el 
pueblo lusitano las arbitrariedades dél gobierno 
presidido por el Sr. Fontes, protesta contra los 
derechos de consumos, y de la manera arbitra­
ria y no regaladora de su (y¡bro? ¿No ha com - 
proadido esta señor el espíritu del país fuera y 
dentro de la Cámara caando se votaron estos 
impuestos, ó le ha sido necesario llevarlos al 
cobro para llegar á comprender lo hostil que 
era la nación á esta ley? Es cierto que el señor 
Fontes dirá, que caando se discuten las leyes, 
es caando los pueblos deben de hacer sus re 
presentaciones y recurrir al Parlamento, y que 
hoy están votadas las leyes, y que la obligación 
del pueblo es someterse á ellas y acatarlas. Es­
to es muy cierto. Pero caando un impuesto es 
arbitrario, y á mas so lleva á cabo su cobro sin 
un buen sistema regalador, el pueblo está en 
su derecho de protestar pacíficamente, ann 
cuando sea ley; porque cuando se le va á co­
brar, es caando el contribuyente comprende 
mejor que aquel impuesto es ruinoso, lo que 
antes no comprendió por qne, afanado en sn 
trabajo, no pudo hacerse cargo del impuesto 
que so votaba, ó porque creía de buena fé 
que el diputado que él había mandado en re ­
presentación de sus intereses al Congreso, pro­
curaría defender sn libertad y sus convenion-

!!

»
i cías. Los gobiernos que trasforman el Parla­

mento en ana sociedad comanditaria no tienen, 
no pueden tener derecho para desaprobar la 
resistencia que hace un pueblo alas leyes vicio­
sas, arbitrarias y anti económicas que dicta.

Pero, si como no lo esperamos, el Gabinete 
portugués, como el Sr. Fontes, no tiene pruden­
cia, y desatendiese las justas reclamaciones qse 
recibe,' é insiste en cumplir por la fuerza la ley 
de consumos y la manera arbitraria y poco re - 
guiadora con que sa quiere llevará cabo, cree­
mos que las consecuencias de ello serán funestas 
en vista del estado en qne se hallan los pneblos, 
porque si bien hoy estos se contentan con sus 
manifestaciones y peticiones pacíficas y legales, 
mañana pueden tomar las cosas otro carácter, 
y turbarse el órden con peores ccnsecnencias.
. La prensa liberal viene aconsejando al pue­

blo qne por ningún pretesto se salgan de la 
ley ni de la legalidad en sus maniLataciones, 
aunque sigan haciendo sns peticiones al rey.

La Gazzeta do Povo dice, refiriéndose al viaje 
del presidente del Consejo, que en toda la ciu­
dad de Vianna do Oaatedo, no hubo una sola 
persona que quisiese recibir onsu casa al señor 
Fontes y á sn colega el ministro de Obras públi­
cas, siendo preciso que el escribano de Hacieü - 
da, atendiendo á su posición oficial, y [recordando 
que era su subordinado, diese hospitalidad, ál 
ministro viajero. Esto ha debido causar profnn- 
do disgusto en el orgulloso Sr. Fontes, y viene 
á probar lo que dejamos espnesto.

LO DEL RETIRO.

Los protectores de la partida de la Porra, no 
pudiendo en la época presente contar con los 
servicios á mano armada de sus protegidos, ca­
paces tan solo de realizar atropellos bajo el 
manto de la impunidad, han encargado por lo 
visto á los miembros de tan benéfica institu- i 
cion de constituirse en descarados provocado- | ; 
res de los liberales, para después tener el po- j i 
bre gusto de proclamar en los periódicos sa- j * 
gsstinos y fronterizos que donde los liberales ; | 
se reúnen ocurren escenas desagradables. ‘ ■ 

No fueron seguramente estraños los consejos i i 
y elementos porristas á lâ  sesión de Jos rojos i j 
en el teatro del Circo, y no es posible que lo • 
sean al incidente que el 7 de Julio se trató de i ■ 
promover en el Buen Retiro, pues de otro í 
modo no mostrarisn el empeño que uno do los 
Organos de los patronos do la Porra muestra en - 
pintar dicho incidente como nn pequeño motín, ' 
cuando sn realidad tuvo lo allí ocurrido la 
misma escasa importancia que ia que pueden 
tener en el mundo los que trataron de promo­
ver nn disgusto en el momento en que se con­
memoraba con nna-modesta comida en el Retiro 
uno de los mas grandes sucesos de la historia 
de la libertad en España. !;

Los veteranos de la Milicia Nacional de Ma- H 
drid, que cuentan aun en sus filas algunos in- j í 
divídaos de los que en 1808 combatieron con- 11 
tra el invasor francés, y machos do los qne | i 
desde 1820 á 1823 lucharon con los realistas y 11 
con los cica mil hijos de San Luis, se reunie- ! ] 
ron á comer fraternalmente en el Retiro la ■ > 
noche del 7 de Julio, no tanto para celebrar 
aquélla fecha gloriosa en qne tantos de ellos 
espusieron sus vidas por amor á las libertades 
patrias, atrayéndose nn porvenir de persecn ■ 
ciones y ruina, como para solemnizar el de­
creto que autorizaba la erección do un monn- 
mento destinado á ensalzar el valor'del puñado 
de pundonorosos volnntarios, muertos ya en 
sn mayor parte, qne el 7 de Julio de 1822 
sostuvo con ventaja el choque de las fuerzas 
mas escogidas del absolutismo.

El general Córdova, ministro de la Guerra, 
el ministro de Hacienda, el capitán general de 
Madrid y otros generales, presenciaban la comi • ¡ ¡ 
do, y nada hubiera turbado la paz que en él ■! I 
reinaba, si en el momento de dar nn viva á la ¡ í 
libertad ol veterano D. Camilo Labrador como ■ j 
terminación de nn brindis que siguió á otros i j 
tan entusiastas como aplaudidos, uno de los i ! 
espectadores de la fiesta no se hubiera permití • | ; 
do algunas palabras inconvenientes pronuncia- j í 
das en voz alta y en son de rechifla, y que no j |

)!

I !

<!

eran ya las primeras que llegaban á oídos de 
los veteranos, á quienes indudablemente se lle­
vaba el intento de impacientar con provocacio­
nes tan intencionadas como repetidas y gro- 
leras.

Sin embargo, la cordura da loa milicianos 
veteranos fué tal, que contestadas las referidas 
imprudentes palabras con pocas y enérgicas 
frases que sirvieron de correctivo, y sin qna 
oenrriese mas, la comida y los brindis prosi­
guieron con igual calma qne había empe­
zado.

Todo lo que el periódico sagastino habla da 
botellas, de machetes, de sables, de Troya y de 
atropellos, es completamente gratuito y falso, 
e indudablemente versión de los porristas da 
antaño convertidos ahora en cobardes incita­
dores de snoeeos que deseamos, por bien de sns 
promovedores, se limiten siempre al temple 
moderadísimo que tuvo la que se trató de sus- 
citar en el Retiro el día 7, pues quizás agotada 
la paciencia y tropezando con personas menos 
sensatas, los que provoquen á los liberales, 
vean contestada una demasía con otra mayor.

C O N S I D E R A C I O N E S
POLÍTICO-MILITARES Y ADMINISTRATIVAS ACERCA 

DE LA ISLA DB CUBA.

V,
Desde el principio de la insurrección en la 

isla de Cuba, ha sido muy fácil observar en la 
Milicia ciudadana dos elementos opuestos, uno 
intransigente ó realista, y otro oompaesto de 
Voluutarios propicios y amantes de las refor­
mas políticas, pero en mucho menor número 
que el anterior, cuyas tendencias dominan y 
prevaiaccii. constituyendo un poder respetable, 
pues sus actos han influido y pnpden influir aun 
en ¡as decisiones del Gobierno y en los acuer­
dos délas autoridades superiores de la isla. Es 
necesario, ante todo, no confundir una institu­
ción, ó sus actos colectivos, con el abuso que de 
ellos se haga, con el esceso de atribuciones é 
ilegalidad de estas. La institución es brillanti - 
sima, no de ahora, sino de machos años á esta 
parte, lo mismo en Cuba que en España. En 
todos tiempos y ocasiones ha prestado la Mili­
cia ciudadana muy útiles servicios á la pátria y 
á la causa de la libertad, obteniendo legítimos 
triunfos é indisputables glorias.

La Milicia cacional representa honrosamen­
te al pueblo: y esta institución, ó sean los Vo­
luntarios en ia isla de Cuba, ba dado escelen- 
tes resultados produciendo sn entusiasmo y de­
cisión, en defensa de los mas caros intereses, 
ópimos y abundantéa frutos. A su sombra, sin 
embargo, y por escitacion, sugestiones y rece­
los fundados é infundados valién^os^ de sn 
¡■nfluencia, ha habido que deplorar que algnnos 
hombres turbulentos, ignorantes ó inspirados 
por miras retrógradas é interesados y egoístas 
propósitos hayan dado motivo á quejas, mur­
muraciones, impaciencias, alarmas y descon­
fianzas que, enconando las pasiones”, engendran 
terribles males y retardan la pacificación . del 
territorio y el término ansiado de poner fin á 
nna contienda tan perjadicial para el engrande­
cimiento y honra de España, pomo para ia feli­
cidad y porvenir de los habitáutes de la Isla.

El mayor número de Voluntarios, han ido 
atrayendo, aunque poco á poco, al buen camino 
á aquellos que preteudian colocase por encima 
del Gobierno y de la ley, suponiendo que en la 
isla de Cuba podia y puede existir na poder su­
perior á la autoridad de la nación. Esto ha da­
do lugar á algunas escenas y conflictos por mas 
de nn concepto ilegales, y así se esplioael 
por qué de ciertas defensas ó ataques mas ó 
menos acalorados en pró y en contra de la Mi­
licia ciudadana y la división de opiniones tan 
opuestas y contradictorias acerca de los pro­
pósitos, tendencias y utilidad provechosa ó per­
judicial de esta institución en las Antillas, bajo 
el punto de vista de los intereses españoles y 
de la conveniencia general.

Desde que empezó la insnrrreooion se ha 
tenido mas en cuenta el movimiento material 
que el moral, y se ha creído qne bastaba com­
batir á los insurrectos en los <»mpos para ob«
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Oliveros se hallaba desesperado.
Sus celos, como su impaciencia, llegaron á su tér­

mino.
Y su espíritu, abatido por los celos, se rebelaba buscan­

do los mejores medios para su venganza.
Después de todo, ¿qué podia hacer él contra Galaor, 

que poseía la confianza del rey? Sin embargo, se decia, yo 
buscaré un medio para poderme vengar.

Respecto á Gratienue, después de hacerla ver que no se  
juega con el corazón de un hombre, me vengaré también 
de ella.

Y pálido, y con la desesperación pintada en el semblan­
te, y no sabiendo lo que hacia, ya se dirigía fuera del L ou- 
vre, pues le parecía que en aquel patio no babia bastante 
aire para sus pulmones, cuando vié llegar á Galaor muy 
tranquilamente y  dirigirse á él.

Oliveros se dirigid también al encuentro de Galaor.
Este, con su proverbial sangre y fría y dulce sonrisa, 

puso su mauo sobre el hombro del page, diciéndole:
Mi queiido Oliveros, os suplico que me perdonéis s¡ 

me be hecho esperar demasiado; pero hacia tanto tiempo 
qne no babia dormido, que se me ha pasado la hora.

Oliveros no ooutestd, pero miró á Galaor como aquej 
qne quiere penetrar con su vista hasta el fondo del cora­
zón de la persona que tiene delante.

Galaor continuó sin fijarse en la sorpresa del page.
— Amigo mió, ¿siu duda habréis visto anoche á vuestra 

querida Gratienue?
— Sí, contestó el page algo secamente.
— ¿Y 08 habrá dicho que no me conoce?
— Sí, en efecto.
— Y se habrá sorprendido al saber por vos de que yo 

necesito hablarla.
—Quizá aun le dure la sorpresa,

— ÍIOI —
— No lo dudo. Pero amigo, contin.i^ Galaor, os supK- 

co me escuchéis lo que os voy á decir.
— Os escucho...
— Tengo que pedir á la señorita Gratienue un favor que 

le será pagado con usura.
— ¿Cómo? dijo el page
— Vais á saber primero como estoy al corriente de 

muchas cosas.
— Sí, ¿de verás? dijo el page algo sorprendido.
— Sí, y vais á juzgar. Primeramente os diré que la du­

quesa de Beaufort quiere mucho á au camarista Gra- 
tienne; pero no así á vos.

— ¡También eso sabéis! esclamó Oliveros con sorpresa.
— Sí, y otras muchas cosas mas; pues si os quisiera ma­

dama Gabriela, permitiría á Gratienue que os recibiera en 
su cuarto, como tolera que la italiana Geiáuima reciba al 
Sr. Gaetano.

— ¿Peto sois efectivamente brujo? dijo el page, cada vez 
mas sorprendido.

— N o, amigo mió; y la prueba ea que ignoro el por qué.
— Pues yo sí lo sé.
—Me alegro, porque espero que me lo diréis por el ca. 

mino.
— ¿Pero dónde vamos?
— A casa del Sr. Zamet. Y espero que vos me enseñareis 

el camino, que sabréis, lo que yo no.
— Mas, ¿cómo queréis que yo entre de dia en casa de 

Gratienue?
— ¿Y por qué no?
—Porque madama Gabriela me arrojaría de su casa.
— Pues yo 08 digo que nó.
—Entonces marchemos, dijo Oliveros que principiaba 

á tener alguna confianza en Galaor.
Y esto diciendo, se dirigieron ambos bácia la puerta del

— 504 —
— Y desde entonces no os quiere, ¡pobre amigo mió!
— Y 08 juro que si no fuera por que me quiere el rey< 

hace mucho tiempo que no seria su page, pues no podéis 
concebir la guerra que me hace la duquesa.

— Pues bien, os lo repito, le dijo Galaor, todo cam - 
biará.

— ¡De veras! ¿y será pronto?
— Antes de veinticuatro horas.
Y así hablando llegaron á la puerta del palacio del señor 

Zamet.
U n hombre no demasiado bajo, pero si algo rechoncho, 

y vestido de un paño de un color rojo oscuro, y de ma­
neras bruscas, ao empeñaba en entrar en el momento en 
que llegaban Galaor y Oliveros; dos lacayos, vestidos con 
trajes llenos de galones de oro, le impedían el paso guar ­
dando la puerta.

Uno de aquellos le decia:
— Mi amo no recibe.
Galaor se acercó y dejó escapar una esclamacion de sor­

presa.
—¡Pistacho!
Al oir pronunciar su nombre, aquel hombre se volvió y 

dió un grito al ver y reconocer á Galaor; luego, dirigién - 
dose á este coa los brazos abiertos, dejó escapar un s e ­
gundo grito de alegría.

En efecto; aquel era Pistacho, el bostalero del Caballo 
Blasco  en Amboise.

Este estaba vestido con su ropa de domingo, y  tenia 
debajo del brazo su maleta, que parecía pesar bastante.

— ¿Tú en París? dijo Galaor.
— Sí, monseñor, hace una hora.
— Pero, ¿qué vienes á baoer aquí?
— ¡Obi eso es una larga historia.
—Pues cuenta, ¿Me permites Oliveros? dijo Galaor.
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— Mi querido Oliveros, te recomiendo á Galaor, á quien 
obedecerás en lo que te diga.

— Bien, señor, contestó este, mordiéndose los lábios.
Galaor y Oliveros salieron.
Tan luego como se hallaron eu la cámara quo precedía 

al gabinete del rey, Galaor cogió el brazo de Oliveros di­
ciéndole:

— Mi querido Oliveros, ¿vos amais á Gratienue?
¿Qué 08 importa? le contestó este con sequedad.

— ¡Obi nada absolutamente, pero...
— ¿Pero qué?

Que como tengo precisión de hablarla, os estaría su­
mamente reconocido si me proporcionaseis una entrevis - 
ta con ella.

A estas palabras, el page se puso rojo de rábia.
— Es, amigo mió, para servicio del rey, dijo con indi­

ferencia Galaor.
— ¿Y que la queréis? preguntó Oliveros cuya voz tem ­

blaba:

— ¡Vaya! dijo Galaor; ¡estáis celoso! pues perdéis el 
tiempo... Porque no puedo amar á vuestra amante, á 
quien no he visto nunca. ,

— ¡Ab! dijo Oliveros, que se ie ensanchó el corazón.
— Servicio del rey, repitió Galaor. Así, pues, os cito  

para mañana al medio dia en el pátio del Louvre para que 
me conduzcáis á easa de Gratienue. Buenas noches, que­
rido.

Y esto diciendo Galaor, dejó al-page, y se perdió en 
los oscuros corredores, al mismo tiempo que murmu­
raba:

— Creo que hallaré la habitación de mi querida Idolina, 
y como no me espera, le causará una agradable sorpresa 
al verme á su lado.

S8

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

tener los laureles de la victoria, sin
que lo urgente y en las
de las ><ieas venoxendo a la ^
inteligencias, o sea en terminará la insur- 
sentm. f„erza deacoionea de guer-

ha triunfado siempre nuestro 
X n ^  e Í r £ .  En buen hora que se persiga 
v confunda al enemigo con las 
íiano; buscándole hasta en sus mas r«:ónaitas
é impenetrables-madrigneras; pero á la
Lc?sario disipar las causas que han proánc.do 
V sostienen la insurrección ; es preciso mq 
el estado intelectual de las masas, no para ««- 
terminar ni atemorizar á los que en su i. 
nos tengan afecto ó permanezcan indiferentes, 
sino para que, mediante nn sistema ¿e Pe«na^ 
sion, conciliación y atractibihdad, se p J
de sus errores, y vuelvan al seno de la madre 
patria, sin prevenciones de ningún g ñero, psra 
vivir tranquilos y confiados en nuestro carino, 
viendo como entonces llega el día feliz en que se 
realicen los legítimos deseos que animan á La- 
paña respecto á la mas querida de todas sus 
provincias, pues solo do ese modo, y de idón* 
tica manera que las demás de la Península, se­
rán consideradas las Antillas y todas nuestras 
posesiones de Ultramar. .

Pero para plantear en la isla de Cuba todas 
las reformas políticas que la justicia exige y  ̂la 
opinión reclama, es forzoso primero que la in­
surrección termine, y para conseguirlo, además 
de los medios morales que con preferencia de­
ben emplearse, necesario es también luchar con 
heroísmo, sin escusas, pretestos ni razones de 
partido, porque en tratándose do la honra de la 
pátria, solo -debe haber españoles dispuestos 
siempre á consagrar á ella su existencia.

Si en la actualidad no es prudente ni justo 
establecer en la isla de Cuba ciertas reformas 
ó derechos políticos, es en cambio, de absoluta 
necesidad, el planteamiento inmediato de mu 
chas y trascendentales reformas económicas y 
administrativas. Una de las mas importantes 
es la descentralización administrativa en un 
sentido moderado y prudente, pues es doloroso 
ver que la vida oficial en todas sus fases parte 
de la Habana, y de allí dependen hasta las mas 
insignificantes resoluciones, desanimando así 
el espíritu de asociación local y poniendo tra­
bas y obstáculos á la realización de útiles em­
presas y beneficiosas mejoras morales- ó mate­
riales, porque para cualquier cosa que se inten­
te ejecutar, es necesario formar el consabido 
espediente, elevándolo después á la capital de 
la isla, con objetó de que siga esa lenta, inútil 
y vejatoria tramitación á que tan aficionados 
hemos sido siempre los españoles, para quienes 
el esjyedienteo es la rémora tradicional y ofici­
nesca de todos nuestros centros directivos.

La elección de ayuntamientos y las faculta­
des que estos tienen, hoy limitadísiaias, exi­
gen que se varíe el sistema electoral, ensan­
chando las facultades y atribuciones de los mu­
nicipios. ¿Qué óbice existe para que no se ins­
talen las diputaciones provinciales? ¿Porqué- 
el comandante general de un departamento ha 
de ser también gobernador político y presiden­
te además del ayuntamiento, resumiendo todas 
las atribuciones, todos los poderes para ser una 
autm'idad universal, omnímoda y absoluta. De 
ese modo faltan el tiempo y la inteligencia ne­
cesarios para el despacho y conocimiento de to­
dos los asuntos puestos á su cuidado, viéndose 
anomalías tan absurdas é injustificadas como 
la de tener que intervenir una misma autoridad 
en la resolueion de negocios de intereses 
opuestos en loa cuales obra como parte y como 
juez. Así, sucede con frecuencia que el presi­
dente del ayuntamiento aprueba una cosa y el 
gobernador no debe conformarse con ella, y 
menos aun el comandante general, que la nie­
ga y la rechaza bajo el punto de vista do la con­
veniencia militar; y esos tres cargos están des­
empeñados por una misma persona que no tie­
ne criterio bastante, ni la independencia nece­
saria para obrar, poniéndose en la absurda con­
tradicción de que cada una de sus tres firmas 
esprese una opinión distinta al representar in­
tereses diferentes.

En los artículos sucesivos nos ocuparemos 
con el mayor detenimiento y prudencia de to­
das las reformas administrativas y económicas 
que es necesario llevar á Cuba; del plan mas 
conveniente de operaciones militares, y sobre 
todo de la necesidad imperiosa que hay de in­
troducir impoitantes modificaciones en el per­
sonal que hoy se manda á Ultramar, exigiendo 
á los empleados y á las autoridades superiores 
condiciones de inteligencia, rectitud y morali­
dad. Los abusos de nuestra administración han 
sido muchos. De un modo manifiesto también, 
se ha demostrado la impunidad de hechos que 
el Código penal condena y que se han cometi­
do á mansalva desde las posiciones oficiales 
mas elevadas. España no debe enviar á la isla

de Cuba autoridades ni empleados de malos 
Stecedentes, sino elegir los mejores de la Pe- 
nSsula para que sean allí modelo de honra-

n^Íebttolerar que se vaya á la isla 
de Cuba haciendo público alarde y alimentan 
do el firme propósito de traer en pocos anos 
una fortuna, que no es posible adquirir por 
medios lícitos y con los sueldos de que las 
autoridades y empleados pueden disponer.

Es necesario y urgente también dar á los hi - 
ios del país que se distingan por su lealtad y su 
talento, participación en los destinos públicos 
y en los cargos oficiales mas importantes, y de 
esto nos ocuparemos en el artículo siguiente; 
paro al concluir hoy esto, no podemos menos 
do repetir que la inmoralidad administrativa 
ha sido uno de los gérmenes que han hecho fe • 
enndar en nuestras colonias la semilla de la in- 
surrección, y lo que mae falta hace en Ultramar 
y es necesario que el Gobierno realice y exija 
allí, es moralidad, moralidad y moralidad.

{Se continuará.)

Dos dias se ha tomado La Política, diario 
montpensierista, para contestar á nuestro ar­
tículo El rábano por las hojas; pero 4 pesar del 
tiempo empleado, no ha conseguido^ otra cosa i 
que demostrar una vez mas su erudición y su 
amor hácia la causa que defiende en el estadio ] 
de la prensa.

Se entretiene el colega en reseñar detallada­
mente las circunstancias que concurrieron en el 
asesinato de Lincoln, y las que acompañaron al 
crimen de la antigua calle del Turco, para de­
mostrar qne el uno tuvo lugar en el teatro, á la 
vista de todos, y el otro se cometió en una calle 
estrecha y en una noche oscura; que en el uno 
se conoció al criminal, y en el otro no so sabe 
quien sea; qne el autor de aquel so rompió una 
pierna, y los de éste las conservan intactas. 
¡Valisnte descubrimiento! _

cómo lo sabe La Política?
Pero, ¿qué tienen que ver todas esas cosas 

con lo que nosotros digimos? Poco nos importa 
que el aseino de Lincoln esté ó no cojo, ni que 
los del ilustre general Prim no lo estén; nos- 
otros aseguramos qne allí se buscaba al asesino 
del primer funcionario de la nación, y aqní so 
busca al del presidente del Consejo de minis­
tros. ¿Por qué le molesta esto al diario mont- 
pensierista? ¿No se alegrarla ese periódico de 
qne se encontrara al autor del crimen, fuera 
quien fuera, sin reparar en el medio que para 
conseguir aquel resaltado se empleara? Contes­
te categóricamente.

Eu cuanto á las leyes de partida que en su 
apoyo invoca La Política, nos son bien conoci­
das, y las tuvimos presentes al escribir aquel 
artículo; pero como esas leyes se refieren á los 
calumniadores, y en este asunto no ex!>.te nin­
gún calumniador, de aquí que no hiciéramos 
mención de ollas.

La persona que debió recibir el dinero—(no 
sabemos si lo recibió)—ignoramos qne hubiese 
hecho ninguna acusación, puesto que, según se 
ha dicho, sus ofrecimientos no llegaron á dar 
resultados satisfactorios, y no habiendo acusa­
ción falsa, no puede haber tampoco calumnia.

Vea, pues. La Política cuan equivocadas son 
sus apreciaciones, y vea lo improcedente de sus 
argumentos.

Sentimos que el artículo de nuestro colega 
no nos permita por hoy otra réplica que la con­
tenida en este pequeño suelto, pues siempre 
nos complacemos en discutir con periódicos 
tan ilustrados y sensatos como La Política, 
aunque se nos figura que en este asunto se es- 
presa con demasiada pasión, como ya se lo pro­
baremos mas despacio.

En los términos mas corteses nos ocupamos 
ayer de contestar un articule de La Epoca, di­
rigido única y esclusivamente á ridiculizar al­
tas instituciones por ella combatidas, casi en 
los mismos modos groseros é indecentes con que 
combatió en 1868 la dinastía de los Borbones. 
No le han agradado, sin embargo, nuestras pa­
labras, porque á La Epoca no agrada que se 
toque hoy lo que ayer ajaba. Pero, de cualquier 
modo que sea, no porque ella recomponga sus 
efectos y simpatías hemos de permitir queim- 
punemente La Epoca se mofe con sarcásticas 
sonrisas, porque para ella y para todos está re­
vestida de los mayores respetos. ^

La Tebtulia, no por afecto, sino por respeto 
de sí misma, es de los periódicos revoluciona­
rios el que no ha tocado jamás con saña el re­
cuerdo de la dinastía qne cayó por el fallo del 
pueblo para no volver mas. Examine La Epoca 
su conciencia, y, á pesar de sus protestas, do 
que nunca faltaría á las consideraciones que 
merecen las instituciones á que alude, vea si es 
digno de la circunspección de quien tales pro

mesas haca artículos sangrientos como al que 
hemos contestado.

De vez en cuándo. La Epoca , que presume de 
sério, suelo dar espeotáoalos bufos en sus co­
lumnas ; y como esto tanto se aparta de lo qne 
constituya su representación, lo qne en otro pe­
riódico careceria d* impertanoia, y hasta de in­
tención , en La Epoca sehaoe notar visiblemen­
te , porque está fuera de su tono ordinario.

Nosotros no luchamos sino con las armas qne 
se nos dan. La Epoca tiene repetidas muestras 
de la cortesía con que le tratamos; con la misma 
moderación nos corapheoria luchar con ella; 
pero no lo olvide: al campo qno nos cite aondi 
remos; las armas que ella lleve embrazaremos; 
igual en todas sus partes procuraremos qne sea 
la liza, y si se retira mobino y amostazado cuan­
do contestemos lanzada con lanzada y dardo con 
dardo, cúlpese á ella misma, qne tiene en su pro­
vecho la elección de la oportunidad, del sitio y 
de las armas.

El Debate dijo anteanoche:
• RecordisrÍB nuestros létorcs que en el afio último, 

cuando S. M. visitaba varia provincias, al llegar á Zara­
goza , el general Córdova se sintió indispuesto, hasta el 
estrem o de tener que renupciar á seguir formando parle 
de la régia comitiva. Pero talonees se dijo que la indis­
posición del antiguo minislro moderado la produjo un 
aire colado de la llioja, y d que entonces era ministro de 
la legalidad revolucionaria, no fué á Logrofio, ni vio á 
Espartero, ni hizo, en fin, jl viaje redondo marcado en el 
itinerario.

Han trascurrido algunos meses, y ayer, 7 de Julio, se 
celebraron en San Isidro [lonras fúnebres por el eterno 
reposo de los veteranos qne sucumbieron en la jornada 
de ese día, y el general Cqrdova vuelve á sentirse indis­
puesto, y es el miico de los ministros que falta á la so ­
lemnidad religiosa.

Imposible es que haya nn mortal tan oportuno en su­
friryVjaícaj, como imposible es también haya habido un 
hombre politieo, que por su historia y circunstancias es- 
pcci.nles esté mas espuesto á ciertas contrariedades.

Vt ntajtts de la consecuencia.»
Es falso de toda falsedad cnanto al primer 

panto se refiere. El señor general Córdova no 
60  puso malo en Zaragoza, ni dorante todo el 
viajo del año anterior se separó un instante de 
S. M., ni dejó de acctoipañarle á parte ningu­
na. Estuvo en Logroño, y asistió con el señor 
dnque de la Victoria i  todas las visitas y de- 

j más actos oficiales. Faé uno de los invitados á 
comer con S. M. el rey en casa del general 
Espartero, el cual lo trató en aquella ocasión, 
como siempre, con el cariño que el ilustre 
duque de la Victoria ha tenido constantemente 
á cuantos han servido á sus órdenes, como su 
ayudante de campo que fué en tiempo*. El 
general Córdova pagó aquellas deferencias con 
todo el respeto y conáderacion que los buenos 

i militares siempre conservan á superiores que,
I como el general Espartero, en la guerra les han 
' servido de maestros y de ejemplo.

No mas acertado está El Debate respecto al 
segando estremo. Si el señor ministro de_ la 
Guerra no asistió á San Isidro en la función 
religioso-patriótica del 7 de Julio, fué jJbrque 
realmente estuvo indispuesto, y tenia además 
atenciones muy perentorias. No puede estrañar- 
se que un ministro que trabaja diez y seis horas 
diarias no puede conservarse todaslas horas del 
dia en perfecta salud, y asistir algún tiempo 4 
actos públicos, donde el Gabinete estaba repre­
sentado por todos sus demás compañeros.

La causa del duque de Montpensier, simpa­
tizando con los órganosanti-hispánicos que cos­
tean en Europa todos los enemigos de España 
en las dos Américas, hace una cruda guerra 4 
la corona española desde las columnas de los 
periódicos asalariados de todos los países.

El Eco de Ambos Mundos en Lóndres, la Ga­
ceta Internacional en Bruselas, escritos ambos 
en castellano, se revuelven contra la nueva di­
nastía de España, combatiendo como actos per­
sonales del rey los actos de que son responsa­
bles sus ministros. Uomo esta táctica es cono­
cida y no lleva mas objeto que la de formar una 
opinión artificial así en Europa como en Amé­
rica, procuraremos ocuparnos despacio de sus 
últimos escritos, 4 este fin encaminados.

Los trabajos de los restauradores están re­
ducidos, en BUS medios de propaganda, á pintar 
el estado interior del país, como devastado por 
civiles contiendas de todo género, las institu­
ciones revolucionarias en descrédito, y 4 los 
hombres de la situación encenagados on todo 
linaje de vicios y presa de un inmenso decai­
miento moral.

La Restauración, periódico neo alfonsino, de­
dica su artículo de fondo 4 exagerar estas cosas, 
todo para concluir con el siguiente Pange 
lingu ce:

• Fijemos la vista en tm solo punto; acojámonos todos á 
él como única salvación; y el dia que imperando en Bspa- 
fia la verdadera legitimidad , haya terminado la alarma, 
hava renacido la confianza y adquirido el país la prospe­
ridad, podremos decir con orgullo: esta es la España de San 
Fernando é Isabel la Catdliea. •

La revolución, sin embargo, subsiste , y 4 1

través de tantos errados pronósticos como hace 
cerca de cuatro años se vienen hasiendo sobre 
ella, sus instituciones se van arraigando en me­
dio de la lucha, y al cabo de la jornada las as­
piraciones irrealizables cederán de su estéril 
contradicción.

Todo es posible menos la restauración: así lo 
entiende todo el mundo , y así está encarnado 
en el espíritu de la época que atravesamos. El 
borbonismo en España es imposible, imposible, 
imposible.

Un periódico sagastino, cuyo nombre há 
tiempo que tenemos 4 menos estampar en las 
columnas de La T e r t u l ia ,  dice lo siguiente;

■ El ayuntamiento de Ronda ha sido destituido porq^ue 
as! convenia á un rondefio que fué alfonsino, que solicitó 
y obtuvo la protección del Sr. Rios Rosas, y que hoy es 
rabioso radical al servicio del Sr, Ruiz Zorrilla.

Mirando por el buen éxito de las elecciones, el ayunta­
miento de Ronda, elegido por el voto popular, ha sido 
sustituido por una comisión municipal.

¡Viva la legalidad radicalesca, y viva el sufragio... ra­
dical! >

El suelto snterior está lleno de mentiras 
ilícitas. El rondeño 4 que se alude, ni solicito 
jamás, ni nunca obtuvo la protección del señor 
Ríos y Rosas, y si el director do la citada pu­
blicación se aproxima al Sr. Ríos y Rosas y se 
lo pregunta, adquirirá el convencimiento de 
ella.

El ayuntamiento depuesto no ha sido pro­
ducto del sufragio uuiversal, sino de una in 
digna superchería provechosa, de que protestó 
todo el cuerpo electoral de Ronda, en un do­
cumento que el diputado republicauo señor 
Blanc leyó en pleno Parlamento, y qne repro- 
dugimos no ha muchos dias en nuestras co­
lumnas.

El periódico 4 que aludimos, antes de tratar 
dé ellos, debiera estudiar los asuntos de que se 
ocupa, porque suele acontecerle zaherir indig­
namente 4 personas 4 quienes ni aun de vista 
conoce, y censurar con acritud hechos de que 
no tiene la ménor idea.

No basta decir cuatro frases gordas para ser 
periodista récio; se necesita tener razón, ilus­
tración y juicio de las cosas.

partir 1» responsabilidad de todo lo hecho por el Sr. R o ­
mero Ortiz. >

¿Conque es una farsa todo eso de la coalición 
sagastino-fronteriza?

I '

Dice El Diario Español:
■La modificación ministerial se hará muy pronto, pero 

no alcanzará, según se dice, al Sr. Mártos, m al S r . Ruiz 
Zorrilla, que por ahora han transigido sus diferencias. Lo 
que no mejora es la delicadísima salud del Sr. Montero 
R íos, que al fin tendrá que retirarse á la vida privada, ni 
el mal humor del Sr. Echegarav, á quien no se ha permi - 
tido ventilar el ministerio de Fomento, tanto como hubie­
ra querido, haciendo en él una limpieza general. •

La Libertad, adversario nuestro, puesto que 
es periódico republicano, contesta:

«Del Sr. Montero Rios nes consta que su estado de sa­
lud es deUcadísimo, y sobre esto no caben insinuaciones 
malignas.

No deseamos á ninguno de nuestros adversarios que se 
encuentre tan delicado como se halla el Sr. Montero R ios.

Pero en este país, donde es lícito hurtar los millones de 
dos en dos, es hasta lícito esplotar la salud agena. •

Creemos no necesitamos hacer mas rectifica­
ciones. ¿Creen los conservadorea que ocupan el 
poder hombres tan informales como los que 
han constituido los diversos Gobiernos conser­
vadores?

Se ha hablado de que algún cuerpo de Vo­
luntarios de la libertad se ha negado á hacer 
el servicio de parada en Palacio en los dias fes­
tivos. No es cierto, ni ha sucedido mas que lo 
siguiente:

La órden de la plaza del viernes último, fué 
que el batallón de zapadores y el escuadrón de 
la Milicia prestaría el domingo último dicho 
servicio. No se sabe por qué esta órden, tras 
mitida 4 los jefes de los cuerpos, no se llevó 4 
cabo en todas sus partes; lo que no es un mis • 
terio, es que los individuos del escuadrón no 
recibieron órden para reunirse siquiera.

El comandante del escuadrón es el sagastino 
D. Inocencio Ortiz y Casado.

it

En los siguientes términos justifica La Epoca 
el nuevo título que pretende arrogarse el parti­
do compuesto de los elementos unionista y pro­
gresista del Sr. Sagasta, conocidos vulgarmen­
te con el de fronterizos y calamares.

■ Quizás las omisiones, la novedad del título dado á la 
agrupaeion política autora del manifiesto, y la vaguedad 
de las declaraciones mas importantes, no deben atribuirse 
tanto á un propósito deliberado de levantar una bandera 
nueva como á las dificultades que son naturales en la re­
dacción de dn escrito destinado á llevar al pié firmas bas­
tantes desemejantes por su procedencia y su significación. 
ÍPues á nadie se le oculta que no es fácil que de la revo­
lución de Setiembre de 1868 den la misma esplieacion al 
marqués del Duero y los generales de Marina Malearapo 
y Topete, ni que usen idéntico lenguaje respecto de las 
anteriores sublevaciones del 8 de Enero y del 22 de J u ­
nio el Sr. De Blás y el marqués de Sierra-Bullones, ni 
que espongau iguales doctrinas políticas los Sres- Rios y 
Rosas y Montejo, ni que el Sr. Elduayen se conforme con 
la defensa de todos los actos revolucionarios del Sr. Sa­
gasta, ni que ex ministros de Gracia y Justicia como los 
Sres. Aurioles y Fernandez de la H oz se allanen á com -

Dice La Independencia Española:
■ Cuál sea el estado de la guerra civil en Cataluña, pue­

den deducirlo nuestros lectores de la siguiente lacónica 
noticia que un periódico ministerial publica eu su última 
hora.

Dice así:
■ Una partida facciosa sorprendió ayer en Bajadell (Lé­

rida) el tren número 55 y lo incenoió. »
Como el colega no dá mas detalles, hemos buscado en 

los partes de la Oaceta noticias de este suceso, que parece 
bastante grave, y no hemos hallado lo mas mínimo que 
haga relación á él.

De aquí se deduce que á ciertos periódicos se les faci­
litan noticias que la Oaceta calla, y que el Gobierno ocul­
ta la verdad al público, aunque la poca reserva de los pe­
riódicos amigos le hayan dejado en ridículo mas de una 
vez, como sucede en la presente ocasión.

Esperamos que la Gaceta ó el mismo periódico nos dé 
detalles de este hecho.»

Hablando de las partidas de Cataluña, dice
la Gaceta de Madrid:

■El cabecilla Tristany ha exigido lO.OOO duros á la 
Compañía del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza, des­
pués de haber quemado en Rajadell cuatro wagones, des­
truido todos los efectos de servicio y hecho chocar dos 
locomotoras.»

Queda, pues, demostrada la buena fé del pe - 
riódico sagastino.

Leemos en El Eco del Progreso:
• Anúucianse varias protestas republicanas contra las 

ideas de los intransigentes de Madrid. La reunión del 
Circo ha producido un efecto contrario al que sus iniciado­
res esperaban.»

Leemos en La Libertad:
■ Cuatro millones de reales tuvo de baja la renta de 

aduanas en el mes de Mayo último.
Los calamares y fronterizos se olvidaron de poner esta 

nota en su manifiesto.»
¡Se olvidaron de tantas, que desprestigian bu 

administración!

Leemos en La Epoca:
«Los que fueron ministros con el Sr. Sagasta se han re­

unido hoy, y acordado, según se asegura, llevar álos tr i­
bunales el artículo de L a Tíbtulia  en que se les acusa 
nada menos que de crímenes.»

Esperamos la citación, y asistiremos ante el 
juzgado, y las leyes después cumplirán con su 
veredicto.

A El Eco de España, que se hace eco de cier­
tos rumores ó los forja, diremos:

Primero: que no es posible que los radicales 
anden en tratos con los republicanos para las 
próximas elecciones de Cuerpos colegisladores, 
puesto que ni los republicanos ni los radicales, 
siendo sus tendencias enteramente diversas, po­
drían avenirse en las pi-eseutes circunstancias.

Y segundo: que siendo positivo que el minis­
tro de la Guerra prepara un proyecto de ley 
aboliendo las quintas, lo hará obedeciendo á los 
principios radicales y enteramente dispuesto 4 
aceptar lo que las Oórtes resuelvan en su dia.

Nuestro colega La Oorrespondenda, hacién­
dose eco de un periódico de Málaga, que no 
debe ser otro que El Correo de Andalucía, dice 
que en aquella ciudad se ha tropezado con la 
grave dificultad al sustituir el actual ayunta­
miento, de no haber suficiente número de radi­
cales que le constituyan.

La especie es tan absurda y al mismo tiempo 
tan pueril que, casi casi, no deberíamos rectifi­
carla; pero no hay inconveniente en consignar 
que, la dificultad es otra, que si pronto no des­
aparece, nosotros la evidenciaremos.

Franca y noblemente, manifestamos hoy, para 
complacer 4 nuestro colega El Popular, y en 
respetos 4 la verdad, que nuestro colega no es, 
ni debe ser tenido por alfonsino, una errata da 
caja seguramente íiizo que el nombre de nues­
tro colega re.su Itase en el suelto 4 que se refiera 
en vez de La Política por ejemplo, que es uno 
de los citados por El Tiempo.

La comisión radical de Almadén ha llegado 
4 esta córte con el objeto de felicitar al señor 
Ruiz Zorrilla, y ofrecerle el apoyo del partido 
que representan.

El periódico progresista-alfonsino, que es 
como si digéramos andaluz de Pontevedra, y 
que lleva por título El Clamor Público, asegura 
que el Sr. Sagasta entregó al individuo que se 
of'-eoió 4 descubrir el paradero de uno de los 
asesinos del general Prim, los 10.000 duros de 
que ya nos hemos ocupado en otras ocasiones.

Oreemos, y así lo hemos dicho en los días 
anteriores, que \&persona de que se trata llegó 
4 tomar la cantidad; y en tal concepto, agrade­
ceríamos al colega que rectificará su afirmación, 
cumpliendo así los deberes que imponen las 
prácticas periodísticas.
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vm.

De como Galaor encontró & nn antiguo conocido, 
y de la manera que utilizó el poder de la sorti­
ja que le diera el rey, y de como esta sortija 
era un poderoso talismán.

Al medio dia en punto, el page Oliveros so hallaba en 
el sitio do la cita que le diera Galaor, en el patio del 
Louvre. *

Oliveros se sentía intranquilo.
Al separarse este de Galaor la noche antes, se había 

deslizado fuera del Louvre, y como de ordinario, fué á 
aquel misterioso cuarto en donde todas las noches le es­
peraba Qratienne la camarista de la duquesa de Beau­
fort.

Allí había llegado Oliveros con semblante adusto y lleno 
el corazón de ira y de celos.

Qratienne le había escuchado, primeramente, con pro­
funda sorpresa, pero había concluido por reírse de él, al 
mismo tiempo que le dijo que jamás había visto al tal Ga- 
laor, y que era aquella la primera vez que oia pronunciar 
su nombre.

Oliveros se tranquilizó eu vista de lo que le decía Qra- 
tiénne, pero se sorprendió eatraordiuariaraente al dia
siguiente, cuando vió que no era puntual Galaor á la 
cita, y qne le hacia esperar.

La impaciencia del jóven Oliveros no tenia límites.
Esta misma impaciencia le hacia ir de nno á otro lado 

sin ver á las personas que pasaban junto á él, y que algu­
nas le saludaban, sin que éste las contestase.

En su ofuscada imaginación bullían mil ¡deas oontradio- 
lorias respecto á Galaor y Gratienne.
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cosas continuamente, al mismo tiempo que me daba 
siempre algunas pistolas, y era creído en todó lo qne la 
decia. Por esto conocí á Gratienne.

— ¿Es decir que todo eso ha cambiado?
— De la mañana á la noche.
— ¿Pues cómo sucedió?

— Vais á verlo. La duquesa es muy Celosa.
— Pues mucho tiene que hacer en ese caso, dijo Qa- 

laor.

— .-U pasar una vez por la calle de San Dionisio, el rey 
se enamoró de una jóven, esposa de un vendedor de p a ­
ños, la que estaba en su puerta tomando el fresco,

•Esta tenia por marido á un viejo á quien no quería, y 
por aquel tiempo acababa de tronar con un jóven á quien 
ya no quería.

■ Como comprendereis, el rey llegó, como se suele decir, 
á punto.

•El rey es aun jóven, y como es rey, siempre se lo en­
cuentra hermoso.

■ Como era natural, la jóven no se defendió de quien la 
sitiaba, por lo cual al cabo de ocho días se rindió como 
una fortaleza, es decir, con armas y bagajes.

•Todo esto duró unos quince dias.
•El rey, como dice el refrán, de un tiro mataba dos pá­

jaros.»
— ¿Pues, cómo?
— Yo llevaba al mismo tiempo dos billetes, uno á la 

jóven y el otro á madama Gabriela. Una noche los cambié, 
y di á madama Gabriela el de la jóven.

— ¡Diablo!
— La duquesa me echó, y por m u  de ocho dias no quiso 

ver al rey.
— ¿Luego obtendría su perdón?
—£( natural.

-  éoá -
Louvre que daba á la plaza de San-Qerman de Auxerroís.

Al salir del LouVre, Galaor preguntó al page:
— ¿Está lejos la casa de Gratienne?
— ¿Luego, no habéis ¡do á casa de ZametP
—Nó, amigo mió.
Y Galaor se echó á reir, al mismo tiempo que continuó:
— Pero no quita para que veáis lo bien que voy á ser 

recibido. Pero hableraoe de vos. Decia, pues, que madama 
Gabriela no os quería.

— Sí, es cierto.
— Pues bien: luego que Gratienne me haya hecho el fa­

vor, que no dudo que me lo hará, no solo entrareis en la 
gracia de madama de Beaufort, sino que...

— ¿Podré ver á Gratiene cuando me plazca?
— y  aun casaros si así os conviene.
— ¡Ufl dijo Oliveros, eso ya veremos... Y* reflexio­

naré.
Hablando de esta manera, llegaron á la orilla del rio, 

siguiendo la derecha.
El palacio del Sr. Zamet se hallaba situado, como sa ­

ben nuestros lectores, á' la orilla del Sena, y próximo al 
de M. Sully, cerca de la calle de los Leones y de las 
ruinas del antiguo palacio de San Pablo.

— Pero os he preguntado si está lejos la casa.
— Tenemos que andar una raedla hora, cxn'estó Oli­

veros.
-  Pues en tanto que llegamos, decidme por qué la 

duquesa de Beaufort no os quiere,
— La duquesa en otro tiempo me quería mucho. Ej 

rey me encargaba llevarla sus billetes amorosos, y como 
siempre esperaba con impaciencia al mensagero...

— Erais siempre bien recibido.
— Justamente. La duquesa en aquel entonces me lla­

maba lu  »amoi», lu  imensagero de amor» y otras mi

-  2S9 -
A veces pensaba si seria verdad que su amante no éo- 

nocia á Galaor, y entonces parecía que se tranquilizaba, y 
respiraba como aquella persona que se le ha quitado un 
gran peso que le abrumaba, y se sonreía con la sonrisa del 
que está satisfecho y tiene ti en la que ama, y que no puede 
creer que le sea infiel la mujer que tanto quiere; y si en 
aquel instante hubiera visto que se le presentaba Galaor, 
se le hubiese echado al cuello pidiéndole perdón délo que 
de él sospechaba.

Pero Galaor tardaba y no parecía, y entonces fruncía las 
cejas y volvían con mas fuerza á atormentarle los celos, y 
ofuscada su imaginación, daba rienda suelta á sus ideas, y 
veia entonces con claridad que tanto Galaor como su 
querida Gratienne, no habían hecho mas que engañarle, 
y que aquella cita no era otra cosa sino para obligarle á 
estar allí esperando á Galaor, y luego, por mandato espre- 
so del rey no podia faltar, porque de venir Galaor y no 
hallarle, se lo diria á aquel y quizá perdería su gracia, y 
entonces, si eran falsas sus conjeturas, hasta la misma 
Gratienne le despreciaría y se reiría de él.

D e esta manera pensaba; Galaor y Gratienne pueden 
estar tranquilos de que yo no los puedo celar, y  se esta­
rán arrullando como dos tortolitos y burlándose del pobre 
Oliveros.

¿Lo íabría el rey? N o lo podia creer, y «iu embargo 
el mismo rey le habia dicho que obedeciese á Galaor, y 
con una sonrisa que en aquel momento Oliveros interpre - 
taba de burlona para él, le habia dicho á Galaor: »¿Con 
que también conoces á Qratienne?» Y aunque Galaor le 
habia dicho como Qratienne, que no se conocían, ¿par* 
qué tenia que hablarla? ¿Y cómo sabia que era su queri­
da? Si nadie lo sospechaba y nadie le habia yisto con 
ella, y mucho menos Galaor que hacia tan poco tiempo 

que estaba ea París.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
D ic e  La Correspondencia:
• La Esperanza da la noticia de que á uno délos leones 

del pdrtico del Congreso le han robado la cola. •
Si el hecho es cierto, de segnro qno lo ha 

consentido algún carlista, que son los mas 
arrimados á laidem.

Dice un periódico que las bugías de los 
salones de la presidencia del Consejo de minis­
tros se esnstaban en la recepción del domingo 
de las frases de los concurrentes, socios en sn 
mayoría de la Tertulia progresista democrática. 
En cambio esas bugías no alumbran bien con­
ciencias tan pervertidas ni semblantes tan odio­
sos como los que en otras ocasiones han alum­
brado en aquellos salones.

La Política saca en limpio 
actual; iTirosI... ¡El Diluviol

Nosotros sacamos en claro: órdon, 
nomía y Cortes legítimas.

de la sitnacion

paz, eco-

El periodiquillo de Von Blás, á pesar de sus 
insultos, no contesta al suelto que ayer le diri­
gíamos.

Hace bien. Cuando faltan razones, se lanzan 
improperios que, después de todo, caen sobre 
el mismo qne los dirige. jPobrecitoI ¡Está, 
créanlo nuestros lectores, hidrófobo I

Dice el diario de los adoquines (a) La Inde­
pendencia:

■ Ayer se han repetido los gritos de \Viva la república] 
al pasar S. M. el rey por la calle de Alcalá.

Estos insultos al monarca hechos públicamente, en las 
calles mas céntricas v á la hora en que mas gente hay en 
ellas, no han tenido lugar hasta que los radicales han sido 
poder. ■

Y se comprendej porque antes no pagaban 
los conservadores á cuatro perdidos para que 
fueran á cometer esa irreverencia, como lo ha - 
cen en la actualidad.

¡Qué miserables!
Sin reparar en el perjuicio que esos actos 

puedan causar á las instituciones que ellos con­
tribuyeron á crear, no tienen inconveniente en 
pagar tan inicuo hecho, por el solo placer de 
dirigirnos al otro dia un ataque en sus perió­
dicos.

¡Qué miserablesi
En nada reparan hasta consegnir su fío; á 

nadie quieren si no les autoriza sus arbitrario • 
dades; por eso decimos:

¡Qué miserables!

La Independencia cln Henao dice que se 
acerca el dia de la gran justicia, el dia de la li­
quidación de cuentas.

Eso estamos deseando, adoquinado colega; 
eso estamos deseando.

El mismo periódico dice que muchos de sus 
amigos se abstienen de presentarse candidatos 
en las próximas elecciones.

Ya lo sábíamos; por aquello que dijo Boba- 
dilia al renunciar la mano de doña Leonor.

Nosotrós creíamos que no podia escribirse 
nn periódico peor, en todos sentidos, que La 
Iberia; pero desde qne vé la luz pública el or­
ganillo do Von Blás, nos hemos convencido de 
que estábamos en nn error.

Con decir á ustedes que al leerlo nos son­
rojamos de ser del oficio, se podrán ustedes ha • 
cer cargo de lo que será el papel.

La Esperanza nos atribuye buen humor, por­
que hemos dicho que se liberalizaba trabajando 
sin licencia eclesiástica en domingo, y asegura 
que á ella le es lícito prescindir de esa licencia 
porque trabaje en pró de la religión. Pues qué, 
hermana, ¿los que trabajan en el campo para 
recoger las cosechas, y en otro tiempo necesi­
taban autorización para no interrumpir en los 
dias festivos sus faenas, se emplean en servicie 
del diablo?

Continuando en hacerse cargo de nuestro 
bnen talante, y ocupándose de nn segundo suel­
to dedicado á ella, en que nos referíamos á la 
coincidencia del movimiento carlista con el 
principio de la recolección, qne ahora pretestan 
ser la cansa de no tomar la insurrección mayo­
res vuelos, añade La Esperanza que eso consis­
te en que se han quedado algunos cabos sin atar, 
pero que todo irá bien con el tiempo.

No es el cabo, sino el jefe, lo que los carlis­
tas necesitaban haber atado, ya que no para 
triunfar, porque eso fné siempre, es y será im­
posible, para que no huyera y los dejase corri­
dos. La Esperanza considera popular el carlis­
mo, y llama vulgaridades á lo que la esperiencia 
Sanciona; déjese el diario carlista de ilusiones, 
le diremos nosotros; lo qne es vulgar, es el fa­
natismo, y sn imperio es una de las cosas que 
fueron y no tornarán.

Y cuando la cosecha acabe de encerrarse, 
volveremos á ocuparnos de esto, á ver quién, 
entre los absolutistas ó los radicales, está hoy 
en lo firme.

El Tiempo dice que con un manifiesto apó - 
Orifo se ha tratado do esplotar el entusiasmo 
público por la simpática causa de D. Alfonso, 
iris de paz y ventura..

Nuestro colega puede estar seguro de que 
ñadie se hará jamás rico esplotando ese entu­
siasmo y esa simpatía, y en cuanto á la paz y 
la ventura que de D. Alfonso y sus partidarios 
pueden prometerse los españoles, no hay quien 
ignore que ese iris solo tiene nn color de los 
del espectro solar, el de sangre, pues la de to ■ 
dos los liberales apenas seria bastante á apagar 
la insaciable sed de ella que sentirán doña Isa­
bel, qne tanto se complacia en verterla, y don 
Antonio, que al fin es hijo do Luis Felipe.

El digno ó ilustrado gobernador civil de 
Vizcaya, ha dirigido á los habitantes de la pro­
vincia de su mando, al hacerse cargo de esta, la 
siguiente alocución:

«p . Aníbal Alvarez Osoño, gobernador civil de la pro- 
rincia de Vizcaya.—Vizcaínos: Al aceptar el delicado car­
go de gobernador civil de esta nrovincia con que se ha 
pprvido honrarme el Globierno ae S. M,, no se me han 
ocultado los graves deberes que impone, ni podia oscu­
recérseme que la actual situación de Vizcaya y su espe­
cial organización política, harían mas delicada aun la mi­
sión que me está confiada.

Aparte de estas dificultades que con el concurso de to ­
dos, y muy especialmente de los cuerpos representativos 
locales, procuraré .vencer, hay ciertos principios de go­
bierno que estoy resuelto á afirmar en cuanto lo permitan 
mis fuerzas y el límite de las atribuciones que me conce­
den las leyes, que tienen aplicación en toda sociedad civi­
lizada, y con mas razón en un pueblo que cual el vizcaíno 
alcanza tan alto nivel por su cultura y us moralidad.

Eston son, el principio de libertad, fundamento de la 
legalidad existente que es la espresion genuina de la so­
beranía nacional, tan ampliamente desenvuelto, como pue­
de estarlo en la legislación del mas libre de los pueblos, en 
la Constitución del Estado, dentro de la cual, las.coleoti- 
fulades como los individuos, tienen claramente definidos y

firmemente garantidos cuMtos derechos necesitan para 
el empleo de toda su actividad y para la persecución de 
todos los fines legítimos de la vida y el principio de drden 
que no es mas que la conservación de la paz pública, no 
turbada por ninguna violencia, el regular ejercicio de to ­
dos los derechos y el respeto á la ley. Armonizar en la 
práctica estos dos principios, defenderlos contra todo ata­
que, y procurar así el acrecentamento del bienestar moral 
y material de esta provincia, tal es en suma el noble pro- 
pdsito que me anima.

Pero no podría realiza: lo, siendo estériles cuantos es 
fuerzos hiciesen en ese sentido, si los pueblos, inspirándose 
en un sentimiento patriótico, no se penetran de que en 
estol tiempos de verdadera libertad en que tan* estensa 
participación tienen los ciudadanos en el ejercicio de los 
poderes públicos, á nadie es lícito perturbar violentamen - 
te el drden,jy de que la acción gubernamental, por enérgica 
que sea, carecerá de eficacia sino es ayudada por la activa 
cooperación de las corporaciones populares que los repre­
sentan, cooperación de otra parte absolutamente necesaria 
para establecer una relación íntima y recíproca entre todas 
las esferas de la vida nacional.

Ciertamente que la pasión que agita á los partidos po - 
Uticos, exaltada en alguno de ellos hasta el punto de ha­
ber estallado en un movimiento insurreccional por fortuna 
hoy dominado y  que llega hasta trasformar sentimientos 
nobilísimos por su origen, como las convicciones religio - 
las en arma de guerra y de destrucción pueden ser parte 
á que por algunos se olvide que por encima de toda ban - 
dería y de todo interés esclusivo, están lo i grandes intere­
ses de la pátria: confio sin embargo, en que estos serán 
pocos, y en que la mayoría de los habitantes de la provin­
cia, impulsados por su civismo de que tantos ejemplos 
han dado, por los sentimientos de honradez y de libertad 
que tan hondas raíces tienen en el pueblo vasco, contri­
buirán con sus fuerzas á la consecución de los altos fines 
que el Gobierno se propone realizar, como vosotros podéis 
confiar en que su representante en Vizcaya, teniendo por 
regla de conducta la justicia y la moralidad, así como 
exigiría á todos el cumplimiento estricto de los deberes 
qne las leyes imponen, sabrá sostener, también á todos, 
en sus derechos sin distinción de clases ni de partidos.

Bilbao 6 de Julio de 1872.—A níbal Alvarez-Ossorio.'

I ) NOTICIAS GENERALES.

il

i 1

No es cierto que nuestro repres-ntante en los Estados- 
Unidos vaya á ser relevado, como dice un colega.

El marqués de Torra Orgaz irá á representar á Espa­
ña en Rusia. En cuanto á la plenipotencia de Stokolmo, 
no se sabe aun quien la ocupará.

Dícese que el general Acosta irá á mandar el distrito 
de Granada.

El general Baldrich se encontraba ayer mañana en Han- 
resa.

Se ha autorizado al brigadier Acosta, que presta sus 
servicios en Cuba, para que venga á la Península, debien­
do embarcarse con dicho objeto en la Habana el 15 del 

j actual.

11 Se da por seguro que van á ser ascendidos á tenientes 
■ generales por servicios de guerra los mariscales de campo 
’ Sres. Acosta, Serrano del Castillo y Baldrich, y por anti- 
í gúedad el Sr. B . Simón de la Turre, que es mariscal de 
; campo desde 1839.

i*
Parece que debe llegar de un dia á otro una comisión 

de Santander para pedir al señor ministro de Fomento 
que asista á la inauguración de cierta esposicion provin- 
c al que parece ae va á celebrar alh'.

E l teniente general Sr. Iriarte, ha muerto anteayer en 
su posesión de Ramales.

Anteayer á las seis y media salid de esta capital por la 
línea del Norte el general Lersundi.

H a tomado posesión el nuevo gobernador de Orense 
Sr. Casal.

Ha cesado en el mando de una*brigada del ejército del 
Norte el brigadier D. Rafael Serrano Acebron.

Ha llegado á Madrid, y ayer ha visitado al presidente 
del Consejo de ministros, el gobernador de la Corufta señor 
Vázquez Rojo.

En el Consejo de ayer tarde se habrá tratado probable­
mente de la promoción á mariscales de campo de los bri - 
gadieres Palacios, Cos Gayón, Primo de Rivera y algunos 
otros de distintas opiniones políticas, por servicios de guer­
ra y para cubrir vacantes.

En vista del buen resultado que ha dado en la actual 
campaña el uso de las bolsas de curación con que se dotó 
al arma de infantería, se ha hecho estensiva su adopción á 
toáoslos cuerposé institutos del ejército.

E l brigadier Murrieta, antiguo ayudante del general 
Espartero, persona benemérita, acaudalada y cuya familia 
se ha distinguido por grandes rasgos filantrópicos, testigos 
de ello los establecimientos que han dotado, recibirá la 
merced del título de conde.

El Sr. Cancio Villaamil, intendente general de Hacien­
da en la isla de Cuba, saldrá de Cádiz para su destino en 
el vapor-correo de 30 del actual.

Anteayer salid de Madrid para Bilbao el coronel de in­
genieros que ha de dirigir las obras de fortificación de 
esta plaza.

Ha pasado á la dirección general de Obras públicas el 
informe de la junta consultiva de caminos, canales y puer­
tos, sobre la conducción de aguas á la venta del Espíritu 
Santo.

EXTRANJERO.
DlsrACHOS t e l e g b í v i c o s .

P a r ís  8  (tarde).— Se asegura que el gobierno aleraan 
ha entablado negociaciones con las potencias católicas que 
tienen veto en el cónclave de cardenales con objeto de 
que se pongan préviamente de acuerdo para el caso que
tengan que intervenir. ,  . ,  ■

Tres de las potencias se han mostrado favorables á un 
acuerdo prévio, y la cuarta ha desechado por completo la 
proposición de Alemania,

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 63,90.
E l 5 por lOp id., á 8á,8".
E l interior espsñol, á 25 1[I.
El esterior Ídem, á 29 3¡8.
L ó n d r e s  8 .— A primera hora se hacia:
El 3 por lo o  español, á 29 l i4 .
N o se ha cotizado el portugués.
A m b e r e s  8 .—El 3 por 100 español, á 29.
El portugués, á 41.

Hoy publicará la Gaceta los decretos promoviendo á 
brigadieres á los coroneles que mandan respectivamente 
los regimientos de San Fernando é Iberia, D. Manuel 
Montero de Espinosa y D. Fulgencio Gabila.

El espediente para el nombramiento de almirante se ha 
remitido al Consejo de Estado, para que este cuerpo em i­
ta su dictámen, puesto que la ley nada dice respecto al 
caso , y no para eludir el Almirantazgo responsabilidades, 
como supone un periódico.

A m ste r d a m  8 .—El 3 por 100 español, á 30.
El portugués no se ha cotizado.
V e r s a l le s  8 .— Asamblea nacional.— El Sr. Clapier 

propone un impuesto sobre las mercancías fabricadas en 
Francia y.destiuadas al consumo esterior.

La Cámara aprueba una proposición autorizando á la 
comisión que debe informar sobre el gobierno del 4 de 
Setiembre jiara que pida al ministro de la Guerra los do - 
cumeutos relativos á la capitulación de Metz.

El ministro de Hacienda presenta un proyecto de ley 
pidiendo un empréstito de tées mil millones de francos en 
renta del 5 por 100.

En el proyecto se establece que el gobierno podrá tra­
tar con el Banco de Francia y otros establecimientos de 
crédito para obtener anticipos.

La Asamblea declara vigente este proyecto.
L ióndres 8  (noche).— Cámara de los Comunes.— Lord 

Enfieid, contestando á una pregimtadel Sr. Johnston, anun­
cia que el ministro de Inglaterra en Madrid Sr. Layord ha 
comunicado al gobierno británico seguridades satisfactorias 
acerca de la actitud del Gobierno español en la cuestión 
de la esclavitud. Dice que el Gobierno de Madrid está re­
suelto á cumplir las obligaciones contraidas sobre este 
asunto.

P a r ís  9 .— El proyecto de empréstito que ayer declaró 
urgente la Asamblea, está concebido en estos términos:

■ Artículo l . °  Se autoriza al ministro de Hacienda 
para hacer inscribir en el gran libro de la Deuda la suma 
necesaria en renta de 6 por 100 para producir un capital 
efectivo de tres mil millones de francos.

Art. 2 . °  El ministro de Hacienda añadirá á esta su ­
ma la que juzgue necesaria para hacer frente á loa pagos 
de los réditos que venzan en 1872 y 1873; para cubrir los 
gastos de material y los que originen el descuento, los 
cambios, el trasporte y las negociaciones.

Art. 3.®  Para asegurar en las épocas fijadas el in­
greso de los tres mil millones de francos restantes que se 
deben á Alemania, y á fin de acelerar el rescate del terri­
torio, el ministro de Hacienda podrá celebrar con el Ban­
co de Francia ú otras asociaciones mercantiles convenios 
particulares con objeto de ^ue sean mas pronto disponi- 
bles los productos del empréstito que queden por realizar 
y los anticipos de los plazos..—Fabra.

' entrada en la denominada Arte Real de Berlín.
El regreso qne hace este hombre importante 

I j entre loa mafiones, es considerado en Alemania
I i como nn acto de hostilidad á la Santa Sede, no 
i I sabemos por qué.
II --- ------------------------------------- .11 En nuestra edición de provincia» de 
i :  ayer publicamos lo siguiente:

SECCION OFICIAL.
I I M in isteeio  de la G dekra .—Decreto de fecha 8 admi- 
. I tiendo al teniente general D. Leonio de Rubín y Orofia la 
I i dimisión del cargo de capitán general de Andalucía, 
j j y nombrando en su lugar al mariscal de campo D . José 
I I Merelo y Calvo, electo para el distrito de Granada.
I 1 — Real órden de fecha 6 concediendo al primer ayu­

dante m édico, subinspector de primera clase supernume­
rario, D . Cesáreo Fernandez y Fernandez de Losada, con 
destino en el Hospital militar de esta córte, la sutoriza- 
cion que habia solicitado para establecer una enseñanza 
de clínica gratuita en dicho Hospital, dándosele las gracias 
por su desinteresado celo y noble ejemplo. • 

M in istebio  DE F omento. —  Decreto de 17 de Mayo 
concediendo al distinguido escultor italiano D . Cárlos A l­
fonso Balzico la cruz de segunda clase de la órden civil de 
María Victoria.

— Otros de fecha 5 de Julio concediendo la gran cruz 
de la misma órden á D . Pedro Mata , ingeniero jefe de 
primera clase de caminos, canales y puertos, D . José Mo- 
rer y Abril, y al inspector general del cuerpo de ingenie­
ros de minas D . José de Monasterio y Correa; y la de pri­
mera clase de la propia órden al director de la Escuela 
normal superior de Pontevedra, D . Severiano González 
Flores y Regueral.

i I

1

! !

L os ex-diputados radicales de Puerto-Rico, en sn con- 
' : ferencia con el Sr. Ruiz Zorrilla y  ministro de Ultramar, 
! ; después de esponer sus deseos , han dejado una espresiva 
' ,  nota de sus aspiraciones á ambos ministros.

E l general Merelo no saldrá para Sevilla, á donde ha ■ 
sido destinado, como ayer anunciamos, hasta dentro de i 
dos ó tres dias. El general R u b in , á quien vá á relevar, ¡ 
quedará por ahora de cuartel en Madrid. ¡

--------_ _ _ _ _  i
Anteanoche salió para Toledo en comisión del servicio j 

c! Sr. Cabada, segundo jefe de la capitanía general de su 
distrito.

La dirección general de Contribuciones ha dado nueva 
Organización á los negociados.

Desde mediados de Mayo venimos notando 
en los periódicos portagueses el reflejo de cier­
ta agitación á que no hemos querido contribuir, 
ni aun con la reproducción de las noticias que 
de aquel país leíamos. Son las de hoy tan gra­
duadas, qne tenemos el deber de copiar algu­
nas para que no se estravíe la opinión, sino que, 
por el contrario, tenga conocimiento de la causa 
de los desórdenes ocurridos en la nación vecina, 
que es simplemente el impuesto de consumos. 

Hacemos con toda sinceridad votos por que 
cnanto antes desaparezca todo síntoma de tur­
bación en Portngal, que nos duele tanto como 
si sucediera dentro de nuestro propio país. Há 
aquí algo de lo que encontramos en los perió­
dicos llegados hoy, aunque ya dimos algunos 
pormenores en nuestro último número.

Dice la Qazzeta do Povo que ha recibido un 
telégíama de Braga en qne le participa que ha 

' sido presentada al rey una representación en
- contra de los impuestos del vino firmada por
- 1.853 propietarios del consejo, y ála que se ad- 
; herían los del consejo de Vilíaverde, y que tam - 
i bien el cuerpo comercial lo presentó otra en 
; contra del impuesto de* consumos, y- que de 
: Sianna de Castello lo participaran que el rey 
; recibió una comisión de cuarenta de los mayo­

res contribuyentes de aquella localidad, como
j de Monsab y de Barca, los cuales le entregaron 
i otras representaciones.
j Etí Leiria, como en Portalegre, se han toma-
! do precauciones contra cualquier manifesta­

ción tumultuosa.

Bu Portalegre, el primero del presente se 
I cerraron las puertas de todos los establecimien-»
I tos en donde se vendían géneros sujetos á de- 
I rechos de consumo.
í Escriben al Jornal do Porto, que entre los vi- 
I vas que dieron al rey'á su entrada en Braga,
I dieron algunos á D. Luis, rey de Portngal, y 
i gritaron abajo los tributos, grito que fuá apo­

yado por algunos artistas. Dice también el 
corresponsal que circula por aquella población 
una esposicion europea, que debe ser entregada 
al rey, y que es en contra del impuesto sobre el 

j vino, y la que está firmada por unos cincuenta 
de los mayores contribuyentes y varios propie­
tarios del Consejo. Dice también que la clase 
de mercería, se haila dispuesta á solicitar del 
rey un proyecto regulando la cobranza de loí 
impuestos.

El centro reformista de Lisboa, en vista de 
la agitación que reina en el país en contra de 
la ley de consumos, y por lo que se habia alte­
rado el órden en varios puntos, ha resuelto que 
todos sus correligionarios políticos empleen 
todos los medios para mantener la ti-anquilidad 
pública, induciendo al pueblo á que por medio 
de manifestaciones pacíficas demuestren los 
firmes deseos que abrigan de los principios á 
las instituciones liberales, sin que por esto dejen 
de esponer sus justas demandas en mejorar las 
leyes por los medios legales, para que de esta 
manera ae mejore la Hacienda y termine la 
anarquía que existe en el país y la hacienda.

Se sabe á última hora de Leiria que, después 
de una gran reunión promovida por las perso­
nas de mas influencia, se resolvió abrir los 
comercios, sin que por esto se dejase de hacer 
una representación al rey en contra del impues­
to do consumos.

En el Alentejo, tanto en el distrito de Evora 
como en los de Beja y Portalegre, reina aun al­
guna agitación, tratándose de enviar al rey una 
representación contra los derechos de con 
sumos.

Leemos en la Gazette de Belgique. En Kiew, 
capital de Ukrania, cada dia se propaga mas el 
cólera. Del 12 al 13 de Junio, 404 personas han 
sido atacadas, de las cuales sucumbieron 189, 
Del 31 de Mayo al 14 de Junio fueron atacadas 
por la epidemia 1.317, muriendo 532, Esta en­
fermedad ataca principalmente á los peregrinos 
que visitan el convento ortodoxo de Kiew. E s­
tos peregrinos llegaron de todos los confines de 
Eusia, elevándose su número anualmente á unos 
200.000.

! l

La Prusia está preparando un campamento 
atrincherado, próximo á Strasburgo, para 
doscientos mil hombres, el cual se hallará unido 
á la ciudad por cinco fuertes.

Se habla con insistencia en los círculos ho ■ 
landeses del proyecto de un enlace entre el 
príncipe de Orange y una princesa alemana; la 
reina desea vivamente este enlace, que parece 
no es muy pimpático al rey.

La reina de Inglaterra ha visitado el monu­
mento erigido á la memoria del prínc'pe Al­
berto en Hyde-Park. S. M. ha demostrado al 
arquitecto que dirige los trabajos, su mas grata 
satisfaccioq.

Se oree en Francia que Rochefort, preso hoy 
en la Rochela, será decididamente trasladado 
á la isla de Oleren.

El príncipe de Bismarek, qne desde la gnerrs 
de Prusia contra Anstria no habia freonentado 
ninguna lógia masónica, ha hecho so solemne

INSURRECCION CARLISTA.

Estracto de los telégramas recibidos en el 
ministerio de la Guerra hasta la madrugada de 
hoy:

■ En las provincias Vascongadas continúa la presenta­
ción de carlistas que se acogen á indulto, habiéndolo 
efectuado ayer en Alava 23, en Vizcaya el cabecilla Aspe 
con seis de su partida, y además varios mozos de la di­
suelta facción del cura de Goíriena. La vía férrea de B il­
bao ba quedado restablecida para el trasporte de mer­
cancías desde hace dos dias, y debe estarlo noy ó mañana 
por completo para el servicio ordinario de la línea, inclu­
so el de viajeros.

Las facciones de Cataluña ban asaltado el coche que va 
deMonserrat á la  Puda, apoderándose del dinero y e fec­
tos de los viajeros. El cabecilla Trístany ha exigido 10.( 00 
duros á la compañía del ferro carril de Barcelona á Zara­
goza, después de haber quemado en Rajadell cuatro wa­
gones, destruido todos los efectos de servicio y hecho 
chocar dos locomotoras. En las provincias de Tarragona 
y Lérida no ocurría novedad, habiéndose acogido á in­
dulto en la primera 65 individuos, de ellos 50 coa ar­
mas.

En la provincia de Oviedo sigue la partida Faes e s­
quivando tola persecución, y  en Laviana intentaron d e­
fenderse loa carlistas de una fuerza de guardia civil que 
al momento los dispersó.

N o ocurre novedad en el resto de la Península.»
Leemos en La Crónica de Cataluña del dia 7:
• Hoy se ha asegurado, con referencia á pasajeros llega­

dos de Gerona, que á media hora de Ang'és hubo ayer una 
acción muy reñida entre la columna de «n brigadier y la 
facción de Saballs, quedando esta derrotada. Aseguran, ade- 
luás, haberse visto cómo ha dicho cabecilla le recogían he­
rido los suyos y  se lo llevaban.

La facción, á lo que parece, esperaba á la tropa en una 
ventajosa posición, tratando de hacerle una sorpresa; pero 
el espresado brigadier, comprendiendo las intenciones del 
enemigo, simuló una retirada, disponiendo los movimien - 
tos de sns fuerzas de tal manera, que al emprender el ata­
que arrolló á los facciosos con tal éxito, que en su preci­
pitada retirada, y para salvarse de un total destrozo, tu­
vieron que meterse en unas casas.

Añádese por fin, que para desalojarlos de ellas tuvo que 
hacer el jefe déla columna uso de alguna pieza de artille­
ría de campaña.

Hasta aquí llegan, sin entrar en mas pormenores, las 
noticias de dichos pasajeros de que nos hacemos eco sin 
perjmicio de ampliarías ó rectificarlas con nuevos datos.»

— El juez de Veadrell da cuenta de haberse presentado 
muchos carlistas armados en los pueblos de su jurisdic­
ción. Entre otros, ayer á las siete de la mañana se han 
presentado en Venareli seis carlistas con sus armas.

A última hora dice El Imparcial:
■ El cabecilla carlista Torres se presentó el dia 5 próxi­

mo pasado en Sanahuja (Lérida) dirigiéndose desde este 
punto á Bancal, huyendo de la activa persecución de las 
columnas.

El rabecilla Camats pernoctó con su facción el mismo 
dia en Alberola, saliendo el dia siguiente para Agea.

— En uno de los pueblos próximos á Bilbao se ha levan­
tado una pequeña partida carlista.

—En la pasada noche ha aparecido en el pueblo de B a -  
racaldo una pequeña partida carlista al mando de un tal 
Andrés. Pidieron raciones, detuvieron tres horas el co­
che-correo de Santander y se dirigieron después al monte.

Se cree que esta partida es una de las que compusieron 
la de Cuevillas y que se presentó á indulto por virtud del 
tratado de Amorevieta.^

Ea El Ampurdanés do Figaeras, correspon­
diente al domingo, leemos lo siguiente:

■ Los carlistas de este país continúan con su conocida 
animación y entusiasmo; se las prometen muy felices y 
para dentro de muy pocos dias se creen haber ganado’ la 
partida. El otro dia tuvieron una magna reunión cerca de 
Navata, donde comparecieron la fl-or y nata de este país. De  
allí se marcharon á la facción, donde dícese que ante ­
anoche se les unieron nuevos partidarios.

p ícese también que los grandes propietarios tienen dads 
órden a sus colonos para que recojan á prisa y corriendo 
el grano que tienen en las eras, y que estén dispuestos á 
dejar el azadón para empuñar el fusil. ¡

Ayer una partida carlista se paseaba, según nuestras no- i 
tieias, por la parte de La Abajel y Agullaua. Dícese que 
estaban allí para proteger la entrada de algunos cubocilias 
procedentes de las disueitas partidas de Navara.»

y como sabe el indino 
hacer salir de una caja 
¡Dos millones...! ¡Dos millones! 
qne por saber donde andan 
diera yo la mano izquierda, 
los dos ojos de mi cara, 
el convenio de Serrano 
y el manifiesto de Ayala.
El título del periódico 
me gusta; Cosas de E spaña, . . .  
pero yo lo llamaría, 
mas bien. Cosas de Sagasta, 
porque el tupé tiene cosas 
que tiran á Dios de espalda.
Yo te contaré del duque 
de las partidas serranas 
la historia morrocotuda, 
historia que muerde y ladra.
Te probaré que esa gente 
inútil y reaccionaria, 
á su ambición sacrifica 
el bienestar de la pátria;
Son lobos del presupuesto 
y su enseña e^la cuchara, 
su recinto la cocina, 
y un buen fogon su esperanza.
En fin, chico, te prometo 
que en la próxima semana, 
te diré la mar de cosas 
de esta familia non sancta.
Soy radical, y ya sabes 
que no falto á mi palabra.
Me alegraré que á esa turba 
descreída y mercenaria 
de sáudios amorevietos 
y apostóhoos de guasa, 
le dén temblores de piernas 
al ver las Cosas de E  paña, 
es decir, al ver las cosas 
que hicieron cuando mandaban.

Cosas de España publica los siguientes cabos

í

Ü

Las 
sueltos;

•E l cronista de un periódico de provincias dice, muy 
oportunamente, que si en vez de ser Víctor Caballero el 
autor del brindis que hemos reproducido, lo hubiera sido 
un calamar, de seguro concluye así la improvisación;

«Yo quiero que conste aquí 
que pido cen buenos modos, 
porque me conviene así, 
la miseria para todos, 
los MILLONES para mí.

No queda duda que el autor de esta quintilla conoce 
bien á los calamares.

L a  Correspondencia dice que el teatro Español será este 
año el punto de reunión de la elegante sociedad madri­
leña. .

¡Cielos, qué barbarité] estando Morales de primer actor 
y director, ayúdeme V . á silbar.

»**
La señora Boldun, cuando supo que la primera actriz 

doña Teodora Lamadrid habia sido ajustada en el teatro 
Español, dijo: Me alegro, con eso tendré quien me haga 
las madres.

¡Cualquiera oye á Teodora cuando se entere deeste 
sangriento epigrama!

¡Cosas de España! Las moscas queriendo imponerse á 
los elefantes. ¡Qué horror!

B a ñ o s  m e d ic in a le s . Entre las aguas minerales que 
existen eu la provincia de Santander, se hallan las cloru- 
rado-sódicai-termales de Puente Viesgo, que por sus 
maravillosas virtudes curativas, merecen llamar la atención 
de los médicos y enfermos que las necesiten; en las dolen­
cias que producen maraviliosos resultados, son pricipal- 
mente en los reumas crónicos, en las parálisis cerebrales ó 
hemiplégicas, en el linfatismo, escrófulas, catarros vexica- 
les, diátesis sérica, cefalalgias hemicráneas, cáticas, gas­
tralgias, dispepsias, histerismo, clorosis, amenorreas disme- 
nósieas,infartos déla matriz, mqjrítiscrónicas, erupcio­
nes cutáneas, escrofulosas epilepsias, y heridas antiguas, 
á lo que no contribuye poco lo templado de su clima, 
la belleza de sus jardines, huertas y praderas, el bu«n trato 
que en fondas y casas particulares se dá á los huéspedes, 
por la abundancia, buenos y baratos comestibles que allí 
existen; la elegante sociedad que proporciona toda clase 
de distracciones, etc., etc., así, que tanto para los enfermos 
que sufran las dolencias antedichas, como para los sanos 
que quieran pasar cómoda, alegre y económicamente una 
temporada de verano, con dificultad podrán hallar otro 
sitio igual.

El viaje se hace con la mayor comodidad hasta Renedo 
en el tren, y desde este punto en coche, que se tarda me­
dia hora.

SANTO D E  HOY.

Santas Amalia, virgen, y Rufina y Segund#, mártires.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia parroquial de San José, donde por la mañana ha­
brá misa oautada y por la tarde en los ejercicios de la no­
vena >te Nuestra Señora del Cármen predicará D . Patri­
cio Páramo.

Visita  de la Córte de M aría.—Nuestra señora de Lore- 
to en su iglesia, la del Rosario en San Ginés y la de la 
Vida en Santiago.

SEÑALAM IENTOS PA R A  HOY.

Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos en efectos 
públicos, primer semestre de 1872, nú*n. 6 de sorteo, 
carpeta número 36 de señalamiento.
. Intereses de resguardos al portador, primer semestre 

de 1872, números 3 y 4 de sorteo qne comprenden las d e­
cenas del 121 al 130 y 591 á 600.

Intereses de resguardos «1 portador, segundo semestre 
de 1871 números del 2.101 á 2.125 de sorteo.

BOLSA BB KADRH) DEL DIA 9.
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

rONDOS rÚBLICOS.
ÍVLTtKOB rSBOIOS

del 8 .,del 9.
> íi

C o sa s d e  E sp a ñ a . Con este título ha visto la luz 
pública un Semanario político de rompe y  rasga, radical- 
tan radical, que viene á la arena del periodismo con la idea 
de zurrarle á los sagastinos, apostólicos y amorevietos.

Mi buen amigo el distinguido escritor D . Francisco de 
Paula Hidalgo, que es el director de este periódico, que 
verá la luz pública todos Jos lunes, tuvo la amabilidad 
de invitarme para que escribiese en él, y como yo en sien­
do cosa de decir las verdades del barquero á los conser­
vadores, ni como pan á manióles, ni me paro en barras 
respondí á la atenta y amistosa invitación de mi amigó 
Hidalgo, remitiéndole el siguiente romancillo, que premia­
do de la modestia, me parece muy bueno; por lo mismo 
que sé que no ha de gustarle k Et Eco Popular, órgano 
del eminente hombre de Estado Von B ás, á los caídos y 
despechados hay que darles un poco de bombo, por eso le 
llamo eminente sin serlo, y  hombre de Estado sin mere­
cerlo.

Allá vá el romance.

CONFOKME, CONFORME T CONFORME.

Querido amigo: Me pides
en tu lacónica carta, 
que te escriba alguna cosa 
para las Ídem de España.
Conforme, chico, conforme, . 
cuenta conmigo, caramba, 
hasta la pared de enfrente... 
leñazos, cniga el que caiga.
Te contaré en verso y prosa 
los belenes de Sagasta 
con Francisco Amorevieto 
y Robledo bilis-traga.
Te hablaré de Colmenares, 
gloria Ouaracabullana-, 
de Maloampo el elocuente, 
de Oamacho el de las trampas.
D e Alfonsito poca chicha, 
del Duque de las Naranjas, 
de Von Blás el sin narices... 
miento, que las tiene,., chatas.
Del convencional Montejo 
y de toda la comparsa 
de Apostólicos de pega 
y Amorevietos de fama.
Te hablaré de las reunionea 
aue celebran en la casa 
ae Santa Cruz, el que vive 
la mitad del año en Bábia,
Te diré como se riza
su tupé Mateo Sagasta,
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Id. de 31 Agosto 18.52, de 2.000. 00-00  
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. OO-OOl 
Id. de l.^ J . 1856, de 2.000 rs... 00 00 i 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 idem.l 00 0' ‘
■Ps. Madrid 8 por lüO anual.........  üO-bOj
C. de Lozoya, 1 .000rs. 8 p. lOO.j 0 ;a- 
Obligs. ™ les ., F .-C ., 2 n 0 0 r s . 62 80 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.' OO-Oc
Idem, id., id., de 20.000 rs...........¡ 00 -00
Id. id .,id ., (nuevas) 20.000 ra ..,l 00 0 0 , _____
Idem, de Alar á Santander.......... | 00-00 | OO-üO
Acciones del Banco de España...' 00-00 , 00-00  
B&nio dt Castill»,,.,........  . . . . . . '1 9 0  00 i9 0  00,

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días feclia.— 48- 60.
París á 8 dias vista.— 5- 09.

101-5f;"l01 53 
0 0 -0 0 -0 0 -0 0

73 65 
00-00

76-00  
00-00 
OO-OOi 
Oo-OO, 
00-00 
00-00  
00- 00 
00-00 
00-:'0 
5-2 8 
O0-CO

.j 00-00
52 35

OOj
ooi

OC! 
0Ü¡ 
00 
0 0 1 
ooi 
00 | 
00! 
OOj

ESPECTACULOS.
Teatro circo de Madrid.—A las 8 8[4.— Función 9»  

de abono.--Tu'no 3 . °  impar.—La liqiu.dacion social.-^ 
Flama o la bija del fuego.

Cuco dePricb. a  las 9.— Grande y variada fnneion 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que tomarán 
parte los famosos indios Rajar y Samjó.

Jardín del B csn Retiro.—A las 8 1 ¡ 2 . - Bajo I» 
dirección del Sr. Dalmau se verificará el décimo con­
cierto.

Capellanes.— A las 9.— El impuesto de los sellos.—  
¡A cenar!— El impuesto do los sellos.—Baile.

Teatro noevo de Verano (paseo de Recoletos, 7).— 
A las 8 1¡2.— Este cuarto no se alquila.— Las tres Ma- 
ías.—Pepita.— El amor y el almuerzo.—Baile

M A D R ID .
Imprente df Nioonoi Fcrcr Zulongs, Hnertes, IS, bg|9

Ayuntamiento de Madrid
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LA TSETÜLIA.

T E R T U L I A
diario progresista democrático de la mañana.

ti

•• n

T  .  t a  ade’anta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y imtramar, así en la esfera
1  ̂ « 1  rr!-. onómica —Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara á luz en sus columnas
'ín iL  reKtivos á 1^ y á las artes, que reinan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

T e r t u l ia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de
todas las clases. PRECIOS DE SÜSCRICION.

^ orafciA r.—E n ^ M  libranza ó sellos de correo, y en carta certificada 26 reales trimestre, por medio de los comisionados 28.
En U l t r a m a r  y en el e x t r a n j e r o , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo reqmsito no será servida ninguna

^^^No^^ndiéndose La T e r t u l ia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­
rías de está capital. *

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R e d a c c ió n  y A d m in is t r a c ió n , calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

HAS ESC80FULAS. SI HOIORES. SI AFECCIOŜES RESPIBATORÍAS. NO MAS TISIS.

i :

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su au to r, Pablo 
Fernandez Izquierdo.— M adrid, Ruda, núm. 14, botica.

En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal ylos de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­
sas y  así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ba iog: ado obtener todas las ventajas y extinguir 
Bus’inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, pe 
boccio ó broncocele, infartos láteos di
sion del mónstrno, flujo blañco de lás uiuj,...-.., -------—, ——  ----- —, ---------------—
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentcs y r, animar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis catarros de todas clases y  de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.-^Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

^"^°^wabe de cstracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y  adultos.— Equivale al doble de otros. c  -j j

Píldorns de igual composición que el jambe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Segundad 
completa en sus efectos . , , , , ^

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, liérpes, dolores, etc.--J! rasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sok  ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas. i I

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por meuor: Madrid, Ruda 1 í; Carmen 41; Preciados 25; Pueuoarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Prfhoipe 13, boticas.—  
Seviiia, botica de Gradas do Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, idzaua; Zaragoza, Ríos; Palenoia Sadaba y Puentes é hijo; Yailadolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioscco, Pernandez;

Elíxir an ticarral y, píldoras de Izquierdo, 
prem iado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de tas afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— A livia mucho en la tisis confirmada. Con* 
trarestrando sus progresos y modificando ios fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
coñ su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y ae treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica- 
meutm ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten 4 todas partea.

Avila, Rodriguez, etc.

3 «c

T "

LÉ iñ Q ü iñ B IA AGRÍCOLA
DB

JO S É  D EL RIO Y H E S L E S ,  HOY DE SU PADRE PEDRO DEL R IO .

Tragincros, 32, Madrid.

Prensas y piszúoras da uva con separadvr del escobajo, arados Howarfd Ran- 
somes. Jaén, vertedera giratoria, americano^, cribas, aventadores, cartaraices, corta- 
pajas, qu'brantadores de g*ino, máquiras de vapor con aparatos para elevar mi­
nerales de fuerza de z a r a  caballos, molinos harineros movidos por vapor ó ca- 
ballcr.a, desgranadoras de maíz, bombas, norias de hierro con cangilones, cubos de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda cla-e de aparatos para la agricultura, 
mandando un sello de franqueo se remiten ca^togos ¡lustrados gratis. y9>)

" UBOMTORIO y 0FIC1N.V DE FARMACIA
del” doctor con .lOSE SIMON.

•  KSEHGIA Ó EXTRACTO DE ZARZAPARRILU.

«  C« Lr «5 1

{ J

El objeto de este producto farm.qcóutico» es proporcionar 
en tin Yohimeh muy reducido una gran cantidad de los prin- 

. cipios atqraperarites y depurativos de la zarzaparrilla y demas 
lefios sudoríficos qiie entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi- 
ciente.v ,para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por esté medio el hacerla al fuego, oper acioq engor­
rosa. que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
teñer^ue beber'aguas cocidas, origen frecuente de^indiges- 
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y, ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demás erupciones cutáneas, lá usan ya en el dia basta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los fra?(puitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A las personas de provinr 
cías que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en bu s  oficinal 
¿epósiío de arte producto, podrán dirigirse al referido labor*, 
torio del Doctor D. José Simón, 

ttw UxRKtD eau ii DU. GxBA.U.Bao DB 0BAOU., stÍM. S.
(69)
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(21)
nnt icstractiva ao alcsn°e lia todas os olaccs e de todas as 

inteligencias.
OBRAS JA PUBLIC ADA S.— Noyóes geraes,— Deve­

res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de Verdades.—H jgiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica Mrtugueza.— Gcographia e agricultura.— Contoz 
do T ío redro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portngneza: l . “ e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rea do Thesouro Veiho,6 
~ lÁ zb o a ,

EL PERIÓDICO PARA TODOS.
SEMANARIO ESOBITO POR D. MANUEL FERN A N ­

DEZ T  GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y F R IA S , 
D. TÜROUATO TARRAGO Y  MATEOS 

Y  OTROS EM INENTES ESCRITO RES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 48 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de un r e a l  en 
Madrid cada número, r e a l  y  m edio  en provincias y  dos 
re a le s  en América y el estranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte dias que lieva de publicación i z.ooo suscritores, que 
es í uanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevará un artículo de D. Emilio Castelar;

Se suscr be y venden números sueltos en todas las libre­
rías, ó bien dirigiéndose á su editor, D. Jesús Gracia. 
Encomienda, núm. 19 , cuarto principal, Madrid. (88)

DÍARÍÓ DE AVISÓnTÉTiiSBOA
PUBUCACION co m í B UAL DE ANUNCIOS, COREESPON- 

DSNCU8,  ETC.
Director y propietariOy

CESAR DE NO RO NH A.
Este periódico, bien conocido ya en España y PortugaL 

y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio esceleute de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones eutre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una ageucla en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capeílistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaqiones literarias y  
científicas, encargándose en comisión de todo lo Ique en

o

m
H
HH
U 1
I— im

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de loses y afecciones del pecho.

En el espacio de tres años, sou infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELM ET, medicamen­
to , basta hoy, el ÚNICO para comba tir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de carias que diariamente recibimos 
de’profesores’ médicos, farmacéuticos y enfevmos, nos impide publicarlas en la prensa, coleccionaremos ¡as mas intere­
santes en un librito que remitiremos g  ratis ó quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la historia y descubrimiento 
de la benéfica planta de donde se extiae el principio esencial de que se componen las Pastillas de Belmet, y la manera 
de us r̂liBS

Las P a s t i l l a s  d e  b e l m e t  se expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y  D. Félix Montero, 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3 , los cuales se encargan de su remisión á todas partes.

Precio de la caja, 30 r s .— En los pedidos de mas de ses cajas, el 23 por 100 de rebaja.
NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero y  además la litografía del pastor que va al respaldo 

de cada caía, son falsas, lo cual ponemos en conocimieido de nuestros depositarios y enfermos que de ellas hagan uso.
. - . DEPOSITARIOS.

Alicante, farmacia del Sr. Rodriguez H ernández.-A looy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, M n or, 8 .— Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—A'mería„f .r macla del Sr. V iv a s .-A lte a  (Alicante), D . Juan RipolL—  
Aiitequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo de! Puerco (Cáceres), Sr. Castro.— Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.— 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal — Bailón, Sr. Albornós, farmacia.— Barcelona, Dr. Portuny, farmacia de M ont­
serrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo Cruz.— Cqriá (Cáceres), Sr. Hernández.—  
Coruña, droguería de Bescansa.— Cádiz, farmacia del Sr. Martos, San Francisco, 25.— Ciudad Reaj, farmacia de R íos, 
Cuchillería.— Córdoba, farmacia de Avilés.— Cartfgena, droguería de! Sr. Rizo.— Gerona, .1). J. Vila, farmacia de Som-

Íqla.— Gijon (Oviedo), Sr. San Pei'ro, fannaeia.— Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.— Jaén, 
árniacia del Sr. Higuera, sucesor de A reár.—L a  Carolina (Jsen). farmacia del Sr. Padilla.— Las Palmas (Canarias), 

farmacia de las hermtnas Beruesa.—León, Sr. Merino, farmacia.— Logroño, farmacia del Sr. Zubia.— Haro (Logroño), 
farmacia del Sr. Baltanás.— Loica, Sr. Egea, farm acia.-M álaga, farmacia del Sr. U trera.-M ad rid , farmacias de los 
Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miqce!, Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodriguez Hern.audez, Mayor 29; Ferrer, 
Montera 51; Borre’ l, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Mavarro, Atocha, 134; Sr. Ju st, Pelicros,4, farmacia.— Mur- 
ci8, ' Sr. Martínez.— Oviedo, farmacia del Sr. Matünez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114,—Pamplona, 
farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18.— Pontevedra, viuda de Eslébez, farmacia.— Rioseco (Yailadolid), Sr. Fernan­
dez.— Rivadeo, St. Mira .— Santa Ccloma de Fainés (Gerona), farmacia del Sr. Giascai-.-Torrelavega (Santander), far­
macia del Sr. López — Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas.-San Sebastian, farmacia del Sr.Usabiaga. Santiago, 
farmacia de B  anco Navarrete.— Salamanca, Sr. Villar y Piuto, farmacia.— Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del 
Sr. Fuentes.—Sevilla,.en Triara, farmacia del Sol, Sr. D elgado.^Ioledo, Sr. Duque, farmacia.— Talavera de la Reina 
(Toledo), farmacia del SA Lizano .-T o rrijos (Tolejo), farmacia del Sr. Reanzon,— Tortosa, farmacia de Quero!.— Tuy, 
Sr. Amoedo, farmacia.— Valencia, farmacia del Sr. Fa.tia, San V icente.-Yailadolid, farmacia del Sr. R egu era .-V ega  
de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.— Victoria, farmacia del Sr. Arellanó, Postas, 7.— Zamora, Sr. Alonso 
Narbon, farmacia.— Zaragoza, droguería del Sr. Jordau, plaza del Mercado. (97)

aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es - 
pañol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Diapaeho Central, Alcalá, I2, 'á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario d i Aviso» de lAsboa á 50 céntimos de real por cada 
K.n: t; común, y  suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semesirc. Los anuncios que se hagan por mas de una ve* 

b i i íc to s  ooBTencionalsi. (39)
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TRASPORTES TERRESTRES Y
V 0484. DE COMSION

DE

F E L I P E  I J ARROETA,
SUCESOR DE LOS SR E S . PAYEBAS É  H IJO ,

M A D R ID .

LAS SUENAS
artistas de París.

RECREO D E  LAS F A ÍÍIL IA S.
Poriódiep ilusR'ado de amena literálura, con grab;,do.v de los mejores
' ■ Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6 ,1 9 ,  18, 31 y 80.

Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrada 
con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 350 páginas en 4 . de caraeter 
corriente.

Reparte mensualinente piezas de música para piano.
Se suscribe en su_administración, callo de la Bomba, núm. 1, imprenta do la Revista  Médica.

“ áiliz, piledcn hacerse, enviando seUo
Precie» de sviorieion. En Cádiz: Un mes, 5 r*.; seis meses; 26; una&o, 48.— Recogjidü eu el despacho, 4 rs. mes.
Las suscriciones de fuera de Cádiz. piledcn hacerse, enviando seÜoa dc frMiqueo ó libranza.

Tu mes, 5 r*.; seis meses; 26; un a&o, 48.— R«
Fin provincia» (franco de porte): Tres me.ses, 16 rs., seis meses, 28; un año, 64, (»-n

LA SOLEDAD
DESENGAlS^O, 10, TRIPLICADO.

E F E C T O S  y  SERIVCIOS FU NEBRES.
En este establecimiento, además liel gran taller que tiene establecido para la constnicciou de las urnas fú­

nebres dé zinc, privilegiadas en 1868, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de maimol, marcos de madera y  metal, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios.

be encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religios.as exigen en tan angustiosos casos,

DESPACHO PERM ANENTE D IA  Y NOCHE. (24)

ULTRAHARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, A:\ENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento bailará el público un completo y variado surtido en vinos do Jerez, Málaga, 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diiferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Ohartreuse legítimo de la abadía de 1» Gran Chsrtreuse, el Curasao y A ni­
seta de Fqquip, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasaer, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país del estranjero. Trufas del Perigord, Foisgras Bran- 
deburgq. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores deificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandcs, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de ^ l» i  nata, Chester, Roquefor, Gruyere v Palmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y 
A zú cees de las clases más selectas. Salchichones de Vich Lyon, Géi ova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas le los puntos productores, puedo garantizar legi- 
timida 1 y pureza de todas los artículos que se eimenden en mi estable timieuto.

LAS COLONIAS, A.R1 NAL, 8. (9)
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POLYOI
iMjc.4 miTtaüTB Ui8 Kosnajil

Batrín difsolT^ dentro de aa 
•lato estos polvo» en un poeo 
ae «gru» j  esponerlo ea na 
punto i  prtjposite pwa quf 

acudiendo y muerañ 
instantáneamente, toda», l í i  
moKsas que hubiereen un »po  ̂
mato.

Precio, a r». paquete, labo­
ratorio calle del Caballero i» 
Oxaeia. núa. I. Madrid.

(75)

Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesiones de Afrío», 
slas Baleares, Canarias,Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y puertos del Pacífico.

ESTÁ ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIG U IEN TES EM PRESAS:
L a M a d r il iS a, de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granad».
Galekas aceleradas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería., para cargamento y  pasajeros.
L os MARAG4T0S, Salvadores hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia.
CoHPAñfA IT4LUSA. Idem mensual de vapores, á Moptevideo y Butnos-Aires.
Compañía general trasatlántica de vapores hamburoo-americanos, para la Habana y Nueva-Orleans, Viaje

RÁPIDO, CÓMODO T ECONÓMICO. ^
Despacho central; Calle ae Alcalá, niim. 16. (15)

PEÑA, m

¿QUEREIS A PR E N D E R  A E SC R IB IR L O S CA- 
ractéres do letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro- 
maua, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad clpequeño tratado teórico práctico  
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de R oig, López, Moya, Cueota, Olaniendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 18 sellos de 59

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PREMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONMA 

T POR LA SOCIEDAD DE AMfGOS DEL PaI s,  '  
Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 

Abada, números Z+ y *5 ( tres tiendas en M ailriJ), en don­
de se afeita, corta y  riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
a rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10  reales 
docena: sirven para afeitar, cortar, peinar o rizar el pelo. 

Se hacen pelucas para señoras, con raya fi añeesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de ló mejor, de z8q á 5® ®  **̂-5 
medias pelucos con rayas, de zoo á z8o fs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á z40 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de zoo á 3 10  rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á z8o, ó sea zo rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas á 30, 40, 50, 60 y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Monas de tirabuzones, de 
40 á 100 rs.; ruló de pelo y de a:rin paia el peinado á la 
omana, de 12  á z6 rs. Añadidos y trenzas, de zo á 300 

reales. Rizos, de 10  á 50 rs. par. Sortijas á la ilusión, des­
de zo á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas entera 
para caballero, desde 80 á Í40 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á zoo 
reales, según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, qued.ando la raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de prinados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoias, sírvidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tap» calvas, 
por difícil que se.z, imitando al natural. Treqcillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusf'R  favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dienWs y uñas, gran surtido de peines y lendreras dc 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas,

AdwrUncia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y  se remiten á provin­
cias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

miléaimaa. (?2).

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 60 rs. quintal. CabaHerO 

de ¡Gracia, 3.

H A  L L E G A D O  A  E S T A  C A P I T A L  E L  D is­
tinguido primer bailarín D. Mariano Campnibí, el que 
en los años que ha estado en París, Londres, Viena y Ber, 
l!n se dedicó en dar lecciones dc baile de salón, los que 
ofrece enseñar en algún colegio ó en casas particulares.

Darán razón calle del Soldado, 8 duplicado, z.®— (93)

UN MARINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIENTÍFICO POR EL OCEANO,
POR EL ALPÍREZ DE NAVÍO DON PEDRO NOVO T C0L80N.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en a librería de D . Leocadio López, calle del Car­
men, Madrid, y en las principales librerías. 83

4CEITE HE HIGIDO ÜE BtGALÍO
PÜRO WATÜRAL

S A C A D O  D E  L O S  H ÍG A D O S  F R E S C O S  
EN L A S  P E SÜ Ü B R ÍA S DE NORUEGA.

La esperiencia constants de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los ¡ligados frescos de los bacalaos recien pescados, y 
por ta:i',(» nada repugnante; es el mas.eficaz de cuantos so 
CüboCiíR como reconsiitiiyente y anti- escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sistema san­
guíneo, al paso que combate el linfatismo y el sin número 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en M a d r i d ,  
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero d ^ Gra­
cia, uiim. 3,

(88)

Ayuntamiento de Madrid




